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ai c.staclo completo del hombre, á ese término medio que parece el tipo de la humanidad, donde se trabaja con bas­tante inteligencia, tal como se aprendió de sus maestros y mayores, sin perfeccionarse mucho; donde no se hace nin­gún mal, y donde se hace el bien como le conciben los es­píritus ordinarios.»Una vez que se ha recorrido esa prudente y modesta vía del bien, se puede volver á comenzar otra semejante si se cometieron en ella algunas faltas que retarden el as­censo, ó si las faltas han sido ligeras, sé podrá llegar á la 
tercera estación bajo formas y órganos humanos, aproxi­mándose á los espíritus superiores y aun á los ángeles, ele­vándose de la probidad á la virtud, del afecto al amor, y del buen sentido al gènio.«Llegando á la honrosa frontera de los dos reinos, si no se abusa del talento, si el corazón no se corrompe, se to­man enseguida alas, que serán mayores, más fuertes, bellas y brillantes cuanto los merecimientos hayan sido de más valía. La virtud suficiente asciende un grado, la eminente no tiene límites ; con el noble impulso que dá á la inteli­gencia y á la moralidad puede salvar muchos á la vez.» E n  cada ascenso adquiere sentidos que no conocía, órganos más numerosos, poderosos y flexibles, mayores medios de buscar y conocer la verdad, de ejercer là ca­ridad , sentir la amistad, inspirar el amor y amar : porque estando sometidos á la muerte por naturaleza los séres in­teligentes que recibieron la vida, encuentran la compen­sación en eí am or, necesariamente más vivo y dulce, más ardiente y perfecto á medida que el ser penetrado de él se hace cada vez más celestial.» Asi se aumenta la dulce y pura voluptuosidad de las almas invisibles; asi es como los seres inteligentes que emplean todas sus vidas en dar ensancho á su inteligencia por medio del trabajo, en cultivar su moralidad con el ejercicio continuo de las buenas obras, y cada una de sus muertes en prepararse á vida más laudable, estón siempre seguros de alcanzar una existencia más noble, más anima­d a , más dichosa, más vida.» De este modo están los principios inteligentes sujetos accidentalmente á la indisposición que retarda su ascenso por culpa suya; á la debilidad , á la fealdad, á la degrada- 
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200 DUPONT DE NEMOURS.cion por el vicio ó á la muerte prematura por el erimen. A todos los resultados de su mala conducta precede cierto estado de sufrimiento y enfermedad verdadera que sufren en su crisálida de inteligencia, en su mònade; sufri­miento y enfermedad que son más ó ménos penosos según la crisis más ó ménos terrible á que están expuestos y que tarde ó temprano tiene que efectuarse. Esos fenómenos tienen nruehos puntos de contacto con los que sostienen los séres organizados que con su intemperancia y excesos destruyeron su salud; y 'la  salud de los principios inteli­gentes es la virtud benéfica y laboriosa.» Compónese su vida de otras muchas vidas que le son comunes con los séres organizados que animan sucesiva­mente ; y de vários descansos forzosos bajo el estado de mònade en los intérvalos que separan sus diferentes vidas. Todos son inmortales relativamente á los cuerpos organi­zados á que prestan parte de su vida.»E l máximum del principio inteligente y animador se halla en el momento en que ya no crece mas su inteligen­cia y bondad. Para desarrollar esa inteligencia, madre de la bondad, recibió el don de comunicar la vida á los ór­ganos, gozar por medio de ellos, y emplearlos en una sè­rie de trabajos que ejercitando su inteligencia, la fortifican, y cultivando su bondad la aumentan. Cada vez que vuelve á ser simple mònade, queda en cuanto á su rango y luces, en el grado del sór organizado que acaba de dejar. Si no ha merecido la degradación, no baja más; y si desciende , es después que la inteligencia, en cuya posesión estaba, ha reconocido la justicia del castigo. Sólo puede elevarse 
mediante nueva v id a , órganos y sentidos nuevos ; porque 
si nada pierde su inteligencia, tampoco recibe nada sino 
por los sentidos de que está dotada sucesivamente en los 
diferentes cuerpos que anim a, y  nada pue'de aprender 
sino por el trabajo que la ponen en disposición de llevar 
á cabo. Su elevación es mayor ó menor según la bondad ó excelencia de su conducta en la vida precedente ; de lo cual depende la naturaleza de su nueva vida.»Con toda la sinceridad de nuestro corazón decla­ramos no haber hallado en ningún escritor tan con-



pietà afirmación de la p lura lida d de las existencias^ 
inejor demostrada la necesidad de las reincarnaciones 
materiales para las almas im perfectas, n i mejor de­
finida la esperanza del mundo e sp ir itw l en los intér- 
valos de las vidas. Y esto lo ha dicho un autor del siglo X V III , autor que es casi descon o cido , 6 por lo m énos pocas veces citado.« Desde el fondo del cora/.on humano brota la evidencia ; el sello por el c[ue podernos conocer las verdades morales es su conformidad con el sentimiento universal de todos los hombres, ^ n  la medicina debemos seguir la naturale­za ; en la filosofía se debe escuchar el instinto.»Aunque se os diga que para agradar á Dios debe el hombre, vivir en la contemplación, en el ocio y en la sole­dad ; que se debe abstener de comer cuando tiene ham­bre ; que es muy meritorio desgarrarse las carnes con los cilicios ó dando y recibiendo disciplinazos; que el que se casa hace muy bien y el que no se casa mejor ‘ ; que es preciso, mientras dependa de s í, destruir las futuras ge­neraciones; que es muy laudable no transmitir á nadie la vida que se ha recibido y que tanto se aprecia; que las doncellas deben prestar el juramento de renunciar á la di­cha de ser algún dia madres y esposas, no lo creáis.» Mas cuando se os diga que el apoderarse del bien age­no es una acción malvada ; que es un gran delito atentar á la libertad de su semejante ó poner obstáculos á su traba­jo ; que el no respetar á su padre, vivir mal con su espo­s a , ó no amar á sus hijos es cosa odiosa ; que atentar con­tra la vida de un hombre ó matarle es un crimen horrendo ; que el suicidio es el más irremisible deiodos los crímenes, creedlo : porque de un extremo del mundo al otro piensan así los hombres aún antes de quererlo, y para_ hacerlos pensar de otro modo es preciso pervertir su espíritu y cor­romper su corazón.» S i yo añado que no hay acción alguna que esté aisla­da absolutamente ; que las buenas acciones producen
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m DUPOrs'T DE NEMOURS.mucho tiempo después, y muy léjos de los que las liacen , venturosas consecuencias del hien, y que las malas obras originan una serie inevitable de males, creedlo; porque os inclinaréis más y más á las pasiones dulces y á los trabajos útiles, huyendo del òdio, la demencia y la destrucción; y si d igo, por último, que podemos perfeccionarnos, que por más cosas que haya aprendido una inteligencia crea­d a , siempre le faltan otras que aprender, que no puede ser bastante buena para que le sea imposible mejorar, que haya hecho bastante bien para que no pueda hacer m ás, creedlo también, persuadid á los demás y vuestros méritos se multiplicarán.» Cualquiera que sea el término á que lleguéis, podéis creer que no es tan limitada la munificencia de Dios que no pueda elevaros más; que por perfecta que sea vuestra felicidad siempre hay medios de aumentarla ; creed que las riquezas de la naturaleza y las bondades de la Provi­dencia recompensarán con usura el bien (fue hagais des­de hoy.» Vuelvo á estas ideas, las repito y las comento de nuevo porque son dignas de meditarse ; porque son importantísi­mas cuanto más se las compara entre sí, y al orden general del universo, á las leyes físicas y morales cuya verdad co­nocemos; cuanto más se considera su enlace recíproco, tanto más razonables, verdaderas, sencillas y naturales se nos presentan. No hay nadie que no se acuerde de haber pensado muchas veces, por lo menos confusamente, en alguna cosa parecida, insisto en ello sobre todo, porque su análisis demuestra cuán bondadoso, justo y benéfico es Dios en todas sus obras, que jamás se complace en el m a l, y cómo ios séres inteligentes no sufren más penas que las que se causan á sí mismos ó las qu e, no impunemente, les hacen sufrir los demás séres Inteligentes creados libre.s como ellos.» E lq u e  no hace bien ni m al, o sólo hace el bien que su naturaleza le indica y que no puede dispensarse de hacerle , es nulo en cuanto al empleo de su inteligen­c ia , la que será nula como él. El.([ue obra mal es peor tjue el nulo; el que causa el daño no es inocente; ha sido mal­vado y debe ser castigado: lo es y lo será. El anihilamien- í o , la muerte serian demasiado suaves para él. En su m ó-



DUPONT DE NEMOURS. mnade sufrfì el tormento de la ociosidad , que aunque no sea íimy terrible, debe ser cansado y enojoso para séres esen­cialmente activos, y muy acerbo para los que saben que fueron condenados por eí abuso que voluntariamente hi­cieron de sus facultades. Su mònade padece porque con­serva la memoria ; siente que está privada de sus órganos; ansia vivir, gozar y animarse de nuevo; purificada, en fin , por el dolor de sus culpas, corregida por su sincera eontriccion , obtiene el permiso de volver á la vida  y co­menzar otra experiencia nueva en grado inferior al que tenia cuando cayó en razón de las graves faltas cometidas.»A l contrario, y por el solo efecto del recuerdo que conservan las ménades de los séres inteligentes, al llegar á la época de su existencia que generaliza su moralidad, los que no suspendieron sus esfuerzos, su perfectibilidad y su gloria, saben , en el intérvalo de una á otra vida, que la equidad bienhechora del gran Sér les reserva otra más feliz. La incertidumbre de sus mónades consiste sólo en ignorar el número de facultades que poseerán en su pró­xima vida y el mayor ó menor número de goces de que disfrutarán. Lo que no pueden poner en duda es que se elevarán hacia Dios; interiormente sienten esta seguridad deliciosa, modesta , respetuosa, afortunada, y es tal la di­ferencia de su naturaleza á la suya, que los séres que ani­marán pueden acercarse á lo infinito de sus perfecciones y su felicidad sin alcanzarlas jamás.»La inteligencia tiene en sí misma un resorte que tiende sin cesar á desenvolverla; es un fuego que no se apaga mien­tras tiene alimento, y que posee el don de buscarle y ha­llarle por sí mismo. Trabajando puede aprender siempre; pero allí no puede haber sino Dios que lo sepa todo.»La virtud puede crecer siempre; puede hacer bien á los que no se lo ha hecho aún. Puede hacer más á los que ya le han recibido, y cuanta mayor elevación dé al sér cuya inteligencia estimula, tanto más hallará en qué emplearla , puesto que entóneos habrá séres inferiores suyos en cono­cimientos y poder. Pero Dios sólo ha derramado, derrama y derramará el bien desde la eternidad hasta la eternidad sin ningún esfuerzo y en el instante mismo, y á cada ins­tante sobre la totalidad del universo.» Estas asíntotas físicas y morales son tan ciertas como



m DUPONT DE NEMOURS.las de la geometría; satisfacen plenamente al espíritu y son además nn manantial inagotable de consuelos y esperanza que fortifican el corazón.»Dios es la linea recta y la base en que todo estriba. Rl punto de contacto que nos concede con él es la intención de la beneficencia. Los puntos de la circunferencia por ios que todos, ángeles ó séres humanos, podemos acercar­nos á él son la misma beneficencia, la lu z , el poder y la dicha. La esfera del hombre es muy pequeña , la del op- timata ‘ es muy vasta, y hay una multitud entre ellas; pero más allá hay infinidad de posibilidades, algunas de las cuales tal vez se han realizado; todas pueden realizarse con la creciente perseverancia en el trabajo y en la virtud; y cuando alguna virtud celestial consigue y crea otra nue­v a , produce al mundo entero una riqueza, un bien y nn júbilo más.» ¡ A h !  ¡ Si algún diallegamos á ese término, quede ningún modo es una barrera , cuánto se ensanchará nues­tro eíréulo! Lugar hay bastante y le habrá eternamente para el vehemente, amoroso y tenaz empeño de mejorar.» I Oh vosotros, que brilláis después de Dios, sobre el universo, abridnos el camino, puesto que es también un medio para que podáis marchar por é l ! El mismo Dios no le ha desdeñado; secundad nuestros esfuerzos, sostened nuestro valor, iluminad nuestro entendimiento, abrasad nuestro celo; que vuestra poderosa mano y vuestras res­plandecientes antorchas ayuden á elevarse hacia vuestra atmósfera de fuego á los ángeles y a los hombres, mis amigos, mis hermanos y yo, que, llamándolos con toda la fuerza que mi sensible corazón puede dar á mi débil voz, me lanzo cual nuevo Icaro á la ruta deseada.»En estas páginas resplandece el movimiento, el en­tusiasmo y la vida; mas sobre todo, se observan en ellas ideas precisas y exactas. Dupont de Nemours termina esos sublimes discursos con un magnífico resúmen del que á continuación trasladamos algunos estractos.1. Espíritu puro.



DUPONT DE NEMOURS. 5295«Siguiendo más adelante para investigar lo que es posi­ble que haya hecho Dios, más allá de esos bienes incon­testables, en favor de los que estudian sus leyes y las obe­decen, hallamos gran probabilidad de que alguna vez pue­de acordarles su protección especial é inmediata.»También nos ha parecido verosímil que pudiesen recibir otra de_parte de sáres inteligentes superiores; y sin esta suposición serian inexplicables muchos hechos de la vida humana.»Fundándonos en la analogía, en nuestras relaciones con los animales que poseen raénos sentidos ú órganos que nosotros, á los que hacemos mucho bien ó mucho mal, y de quienes no somos conocidos en la ridiculez de creer que somos la obra más perfecta del Criador; en la incon­veniencia de que el universo estuviera organizado regu­larmente por degradaciones casi imperceptibles desde nos­otros á las últimas plantas, y que hubiera un inmenso desierto entre Dios y nosotros, hemos juzgado que ese espacio debe estar ocupado por una gerarquía de séres más perfec­tos y poderosos que los hombres, y que nos son desconoci­dos , del mismo modo que nosotros lo somos respecto á las plantas y animales que carecen de los sentidos necesarios para conocernos»En el ejemplo de nuestra conducta para con los anima­les y las plantas hemos hallado la prueba de que al llevará cabo su trabajo nuestros superiores, podían interesarse por nosotros; lo que es esencialmente bueno Ies conmovería m as, puesto que nos seria imposible obtener su afecto y sus socorros sin acciones y pensamientos laudables, no pu­diéndoles engañar con la hipocresía.»Hemos conocido cuán ventajoso y mejor nos seria ele­varnos sobre nosotros mismos, y acercarnos á ellos esta­bleciendo entre ellos y nosotros por medio del pensamien­to una especie de comunicación, buscando entre ellos y hasta en Dios mismo la nocion del bello ideal en moralidad, (¡ue sin duda no podemos conseguir, pero hacia el que de­bemos marchar incesantemente.»El infierno de casi todas las religiones es absurdo y atroz; su paraíso es nécio é infantil; pero un hecho nota­ble de historia natural me ofrece la posibilidad de un sis-



29(5 DUPO*\T DE NEMOURS.tenia de castigos moderados, paternales, proporcionados exactamente á la clase de las faltas y delitos; y un sistema progresivo de recompensas, que dotado de una virtud cre­ciente siempre, podrian llegar á ser infinitas.»Estas ideas, conformes á la voluntad de Dios y al orden general del universo, consuelan mi corazón y satisfacen mi razón, deseando a la vez que las acepten mis amigos, á quienes pido encarecidamente las mediten repetidas veces y consideren su severo encadenamiento.» H e  supuesto, según la analogía y uniformidad de las leyes naturales, que tos principios inteligentes y anima­dores, así como todos los demás séres, no tienen en su origen sino el germen de sus facultades, y que su vida  
consiste en pasar por mayor número de vidas, elevándo­
se gradualmente desde las menores, desde las de séres 
que poseen menos órganos y  sentidos á las de ios séres 
superiores, hasta que por el empleo de los órganos de esos séres diversos y por la experiencia de sus bienes y males, llegue cada principio vivificante al gradó de engrandeci­miento y perfección que le parece suflciente, deteniéndose eu él.En los párrafos siguientes se manifiesta todo ente­ro el pensamiento de Dupont de Nemours, aunque á primera vista parece digno de critica:

« He supuesto que lodo principio animador comenzaba dando vida á las plantas; que después de pasar la primera parte de su existencia en el reino vegetal, privada enton­ces de razón como la de un feto, se introducía en la ani ­mación de los séres vivos ó inteligentes que median entre las ¡iiantas y el hombre, correspondiendo aquella parte do su vida á la infancia que, si adquiere algunas ideas, no sa­be aún profundizarlas, ni hablar, ni conocerse perfecta­mente á sí mismo; que bajóla forma humana daba los primeros pasos en el reino de la elevada moralidad y en­traba en la pubertad, tai vez en la adolescencia del génio en la época en que puede contraer méritos por el buen empleo de una inteligencia que se manifiesta á sí misma y



DUPONT DE iNEMOURS. 297^“ r a b u S n r d f e l f a ’í“ "»H e supuesto que el principio inteligente esperaba en c V p l t T  ? separa sus diferentes vidas, la que lassigue' /fn fli exteriores, pero go-inteligencia que llegó á adquirir en el , I n í r  animo ; que desde el estado de hombre ,onde empieza Ja moralidad elevada y universal, conservadeseo vida pasada, así como elD o ^ m ó r g a n o s ,  sintiendodeben estar en la esencia del principio animador en el mo­mento en que sale de su primera infancia, cuando llega á conocerse a si mismo; °»Q u e si ha vivido mal en su cuerpo humano ó mas que Humano, acompaiian a su memoria los remordimientos v el arrepentimiento que solo puede volverle á la vida c a n ­tío lo solicita él mismo como una gracia . ó el retroceso de los elementos de su inteligencia á un rango inferior ó una degradación que ya sea causada por la gravedad ó’ va d^dlor*"^^ importancm del delito, será de un solo grado de diez , de ciento, o de m il, pero del que podrá volver á elevarse, como se elevan los séres del ínfimo rango á don- e haya sido enviado, usando con honradez y discreción de î as facultades a que baya sido reducido; de suerte que medida exactamente Ja pena por la falta, dejará abierto siempre un camino á la esperanza y á la rehabilitación ■ »Que Si al cqntario, fué bueno y laborioso, si perfecdo- no su inteligencia y la empleó virtuosamente en hacer bien el recuerdo de su conducta loable hará de su permanencia en la monade un estado de reposo lleno de dulzura y de- 
M o  a prepararse una vida mejor y mas dichosaHltmio, que a cualquier grado de capacidad bon- n n í l  " que ascienda uu ser inteligente, c o J  noconfundirse en é l . co¿o  ase^u-y un modo inieligrble algunos íiiosofos y pietistas, le queda sin embargo la facul-

«Optenla la  p o -No r b ¡  c?nfuod1̂  ^animal para el porvenir, ,n e  ea da S ' p u n r a C r d o .o8

ir-



tad de acefcai-fee, ensanchando el círculo de sus luces y virtudes en tanto que no cese su trabajo bienhechor y progresivo; no habrá llegado al máximum ,^ r  á otra vida mejor organizada, mas peifecta y felu.» Y a  he demostrado cuán culpab e es el que Po»‘ su cul- na no solo se para en la carrera del bien, sino que se prn.i ífolentamente^de los medios que le dió la Providencia para expiar ó reparar el mal que cometió por su impeifeccion T po ? abusar de su libertad. El suicidio, en mi opinion, es’^*^»En” apoyo de lo que me prueba la reflexión sobns este V otros muchos puntos , he invocado instinto maestro primitivo de los filósofos y del que todos los sábiorhablan^on el mayor respeto, diciéndome asi « No me equivoco, pues manifiesto el pensamiento deMe parece que esas diversas ideas abarcan la geneia- lidad del u n ivem  con claridad y lucidez e lIrán  del bien y del m a l, laf e c e s ^ ^ y  proporción de dicha mezcla, hasta la moral (lue de ella resulta. Levántase el velo que ocultaba el san tuario de la naturaleza descubriendo la razón un especia- S  admirable, que no es de ningún modo milagroso, S t r a o X a r i o  ni maravilloso, sino sabiamente coordinado dos elementos muy sencillos: Dios y la mateiia organizad.^ ^ » C o m b S id o  con esa materia los principios inteligen­tes p r o c S t e s  de él, formó seres activos capaces por SImismos de dar vida sucesivamente a una série de otros se Tes v ie n te s  de diferentes grados, más o menos inteligen­tes. libres ó morales, cuyos órganos y sentidos desenvuel­ven la inteligencia que les anima. _» Todas las mónades (aplicando esta acepción en el rigoi de la palabra á todas las gerarquías de angeles) son recom- Isada^^^^ su buena órnala conductahallando el principio inteligente de cada una de ellas e n tl curso de su existencia, compuesta de esa séne <1® míe nacen unas de otras, el premio ó el castigo por la ma­nera de dirigir los séres que estuvieron bajo su autoridad.» E l templo de la moral, en el que la suprema inteli­gencia ha señalado su puesto respectivo a todos los seres
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DUPONT DE NEMOURS.inteligenles creados, se completa de este modo ; su cupula està hecha de la misma materia, según las mismas reglas, siguiendo las mismas leyes, con igual bondad y sabiduría, que encontramos en las gradas de su portico, i  cuando después de haber reconocido la evidencia de un gran nu­mero de leyes divinas, nos vemos precisados a suponer otras que no se pueden demostrar con toda exactitud, es la ma­yor presunción en favor de la hipótesis vernos obligados a convenir que concuerdan perfectamente con las demas le­yes conocidas y probadas, con todos los hechos de historia natural, y  sobre todo con la misericordia, la equidad , lainfinita bondad de Dios. . , • i n«» Esta es, mis queridos amigos, la doctrina que deseaba manifestaros antes de morir, y que la amistad que os pro­feso lega á vuestra moralidad, á vuestro gémo y sagacidad ; este es el fruto de treinta y cinco años de continuas me­ditaciones ; V esos pensamientos son los qu e, mientras ha estado en mi mano han guiado mi conducta publica y pri­vada desde la edad de diez y ocho años; esta es, en lin, mi religión. S i tales ideas llegaran á ser las vuestras, cree­ría haber hecho lo baslaute en esta vida de transición que en tan poco estimo, y perm itiría á los tiranos que enma­
sen mi mònade á prosternarse ante el Eterno.» Valete et me amate.
í lO d «  Junio de ITSa.»



300 BALLA^'CHE.

CAPITULO V.
B A L L A N G H E ,  L E S S I N G ,  S C H L E G E L ,  

S A I N T - M A R T I N .

El profundo iniciador Ballanche, mistógrafo gue conocía todos los secretos de la antigüedad profana ó sagrada, floreció á principios de nuestro siglo x ix; pero no se vulgarizó su nombre ni sus escritos fue­ron muy conocidos, precisamente á causa de las cuestiones gue tocaba y que en aquel tiempo no ha­bían llegado á su madurez como en la época actual.Principiemos por citar algunos de sus pensamien­tos, acompañados de los de varios contemporáneos suyos, y después harémos el análisis razonado de sus obras.-t Basta creer que al salir de esta vida no entramos »en un estado deflniíivo. Todas las criaturas deben » llegar al fin que les está designado, y en tanto que »al destino humano le falte algo que cumplir, es de- »cir, hacer un progreso, no ha concluido aun su ta- »rea. Ahora bien; el cumplimiento es la perfección »para ellas así como para todas las obras del Criador;» porque desde el principio sabe Dios que sus obravS



»son perfectas, puesto que cada una de ellas contie- » ne en sí la causa y el medio de su desarrollo ; solo »que al hombre es á quien corresponde, á causa de »su libertad, llegar á la perfección, porque, repeti- »m os, es necesario que la inteligencia contraiga mé- » ritos. Hé aquí lo que imposibilita que lodo concluya » con esta vida ; por esto es imposible también que » después de esta vida no haya otro estado de libertad » en que pueda el hombre continuar su camino hácia » su perfección relativa hasta llegar á ella ‘ . » Un paso m ás, y el sublime pero tímido Ballanche hubiera en­contrado la ley del destino tal como nosotros la pro­clamamos. La presintió, sin embargo, y en muchos pasajes expuso su principio y su necesidad sin deter­minar las condiciones, lo que vamos á demostrar ci­tando algunos párrafos : « Los hombres de la Provi- »dencia no separanjamáslos destinos de que gozamos » en esta vida de ios que nos están deparados en otra,» asegurados por todas nuestras creencias primitivas »y tradicionales y por nuestra misma naturaleza de »criatura inteligente y moral. Allí es donde se en- »cuentra por fin el último término de toda regenera- » cion, después de una nueva sèrie de pruebas y pe- » nitencias, porque en el reino inmutable de Dios no »puede entrar nada que no sea perfecto; allí so- » lamente se cumplirán nuestros destinos definiti- » vos ’ . . .  »»Dios es bueno y justo. Dios es bueno porque ha »querido hacer la bienaventuranza de sus criaturas.
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»Dios es justo, porque ha querido que sus criaturas »mereciesen ser dichosas. Ha querido ser glorificado »por criaturas asimismo glorificadas. La aparición » del hombre en la tierra es solo una fase de su » existencia; el resto se oculta á nuestra penetración. »Lo único que sabemos es que los más nobles des- » tinos aguardan á las criaturas inteligentes y mo- » r a le s '.»Indudablemente se ocultan á nuestra vista los de­talles de esos destinos, pero el principio es evidente. La ley es esta; ascenso ó demora en la iniciación se­gún el mérito ó la culpa, y de aquí otras consecuen­cias ’que no hemos deducido. Dice así Ballanche :« Hay hombres más avanzados que su siglo; hay otros » asimismo que están más allá de su existencia actual »y participan de la existencia futura. Las indicacio- »nesson sucesivas. El hombre que posee la facultad » del porvenir entra más pronto en el siglo futuro ó » en la vida próxima. Todos los destinos humanos son »análogos entre sí. Los hombres deben llegar á un »objeto, según el grado de iniciación de cada uno, »pero el objeto es diferente para todos... Es positivo » que en este mundo hay una gerarquía de espíritus » ilumanos que se prolonga mas allá de esta vida, pero »á la que tarde ó temprano todos llegan. Todos esta- »mos llamadosáparticipar de la misma herencia*.»Citemos todavía otros varios pensamientos aislados del mismo autor: « Sin trabajo y sin mérito nadie pue- »de pasar de un grado á otro en la iniciación huma-
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,  na El hombre llega á la otra vida con las perfeceio- ,n e s  que adquiere en esta y conforme a los medios ,  que Dios le confirió. El rango del hombre esta en .gerarquias infinitas; algún dia g o m a  d^l “ “  .com o hoy participa de los goces del mundo. Las le- ,y e s  que nos es dado conocer y que se aplican a .toda la creación, nos dicen que no esta aislado núes .tr o  planeta ‘ . . E n  todos estos pasajes vemos que Ballanche admite una sèrie de existencias pues de esta vida, en las que la libertad del alma poseerá su pleno ejercicio, pero manifiesta esa creeii- c ir v a g a r n te  sin formar un cuerpo de doctrina, y se encuentra aquí y allá sin unidad miras ficiente insistencia. Se puede tachar a Ballanche de no h a b k  sido bastante explícito en sus .Mas no fué el único que demostro la continuación delas existencias progresivas, lié  aquí lo que dice Lessing.
« ¿H a y  algo quebre varias veces en el mundo f ¿ lis ™porque es la mas antigua y p q , todavía no estaba ha encontrado desde el P ™ ,"  Pfi°“ f d e  ia escuela? ¿Porfalseado y debilitado por 1® sucesivos para■ ' X c — "*ú n ^ co sq u e ^ u e tor d r ^ d i p K u r m e  faltendo la contemplación de i Pe t o  tiempo!! r p - ; u ? m t b e ‘ d \ T ; e : S  t " t e n ¿ o  ante mi toda , a eternidad? » *
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m SAN MAHTIN.Combatiendo Federico Schlegel los errores de la melempsicosis india^ dice ásu  vez:« El lado bueno y el elemento de verdad que encierra consiste en ese sentimiento i^n natural del hombre oue una vez separados de Dios y léjos de é l , tenernos que subir por un camino áspero y penoso y pasar por muchas prue­bas para acercarnos al manantial único de todos ios bienes Junto con oso debemos tener la firme convicción y certi­dumbre intima de que nada defectuoso, impuro ó mancilla­do por las cosas de la tierra puede entrar en el reino tan puro de la soberana perfección ni reunirse a Dios en la eternidad, á menos que el alma, en su calidad de sustan­cia inmortal, no se purifique y se eleve así á la prot^resiva y superior perfección' .»  ®En otra parte dice Schlegei :« El objeto del hombre aquí abajo es solo el de la espe­ranza. La V ia que necesita recorrer el hombre para en­mendarse es arga y escabrosa, marchando muy despacio, sin poder salvarla de un sallo ó evitarla á pesar de los es- lucrzos mas osados *. »Oigamos ahora al teósofo Saint-Martin :« E l  hombre, después de su caída , está sujeto á una continua transmutación de diferentes estados sucesivos an­tes de llegar a su término, mientras que el primer autor de todo lo que existe fué y será siempre lo que es v lo que
En una de sus obras más conocidas y á menudo citadas añade lo siguiente :« Nuestro sér pensador deberá desarrollarse en gran es-m í'l ’ traducción del P . Lâchât, to -2. Ihid., lección V ,  p. 182.



cala después de salir de la prisión corpórea en la que toma forma iniciativa. Veo y admiro una ley sublime y es: cuanto mas se acercan las proporciones á su término cen­tral y generador, tanto mas grandes y poderosas son. Esa maravilla que la Verdad divina nos permite sentir, le basta al hombre que la adora y que la busca viendo á la vez con la mayor tranquilidad devanar el hilo de sus dias, y lo vé
fioseicío de placer y encanto, pues sabe que cada vuelta de a rueda del tiempo le aproxima á esa grandiosa propor­ción en cuyo primer término aparece Dios'.»Nuestros lectores verán con el mayor interés el si­guiente notable fragmento extraido de los pensamien­tos de Saint-Martin, publicado en sus obras póstu- mas *:Debemos considerar la muerte como un relevo m  nues­
tro viaje. Con los caballos cansados y usados llegamos á ese relevo para tomar otros de refresco y en estado de lle­varnos mas léjos; pero hay tamiien que pagar todo lo 
que se debe por la carrera que se ha hecho, y hasta que 
se liquide la menta no se os volverá á poner en ruta pa­ra la carrera siguiente.»No sabemos qué es más de admirar, si la exacti­tud ó la originalidad de esta idea. jPero qué profun­da convicción del verdadero valor de los pueblos terrestres demuestran las siguientes líneas! Veamos cómo se expresa:

« Las pruebas y contrariedades á que estamos sometidos se convierten en cruces para nosotros cuando no podemos sobrellevarlas; mas cuando las superamos con valor, son 
escalones y  medios de ascender; la intención de la sabidu­ría que nos expone á eso es la de elevarnos y redimirnos
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306 SCHLEGEL.en lugar de las ideas crueles, vengativas y malvadas que generalmente le presta el vulgo *. » .Saint-Martin tiene un vivo seritimieulo de su misión que, dice, es' la de atraer á los hombres hácia las cosas divinas j se intitula a si mismo divinisto-^ que ha venido al mundo para enseñar á los demás, y vie­ne de mas alto, no pertenece á la tierra ni á su edad todavía infantil * ,■ está en el mundo con permiso es­pecial ^ Por extrañas que parezcan estas opiniones, manifiestan ardiente fé en la pluralidad y solidaridad de las vidas y en la penetración de los mundos entre s í ; la teoría de los misioneros divinos procede de aquí, pero no es nuestra intención hablar de esto.« En la sociedad humana, dice con este motivo Pederieo Schlegel , cada estado y cada clase ¿ qué digo? cada indi­viduo que usa de todos los derechos y prerogativas que le pertenecen, trabaja y contribuye al bien general sin saber­lo y hasta sin quererlo ®. »Hubiera debido añadir: Hay hombres, no obstan­te, que comprenden con más ó ménos claridad su misión, aunque son raros; están muy avanzados en los grados de la iniciación y dotados de gran energía de acción ó de pensamiento, según deban ejercer su misión en la esfera de la inteligencia ó en la de ia voluntad y á veces en arabas. Juana de Arco com­prendió su misión, por lo que fué tan viva su fé y tan inmutable su confianza en el porvenir. Concluida su misión acabó su poder.1. E l hombre del deseo, P . 100 y  siif2. lb id .,P .9 9 .

^  traducción del



BALLANCHE. 307I.  r l t í  que será en lo que es, dice Bal-lanche, fue siempre un medio de ascender para todosfacultad se venobligados a hablar a los dem as; es una especie de semi- revelacion que la Providencia distribuye con discreción y que hace marchar a los hombres sin atentar á su libertad, lodos los destinos humanos son análogos entre sí. Cada uno de los hombres tiene que llegar á su objeto, que diíie- le  según el mayor ó menor grado de elevación de cada uno {en el grado de miciaciony. No se nos ordena alcanzar e objeto que no se nos presenta, sino el que se nos-apare-
Ballam^iie debió añadir que algunos llegan sin sa­berlo al abjeto (jue no se les presenta ó que no han medido en toda su magnitud.« Algunas veces hay quien se pregunta á sí mismo; ;  Pa­ra qué sirvo yo en el mundo? ¿ qué hago aquí en la tierra? ba icspuesta es muy sencilla: Servís para prepararos un destino inmortal; hacéis en la tierra lo que debeis hacer ■ cumplís una misión que yo ignoro, pero que es cierta ; la Providencia os ha colocado en un puesto que debeis guar­dar. Todo se ha hecho para cada hombre; todos los hom­bres han sido hechos también para cada hombre, y cada hombre lo ha sido para todos. Absteneos de hacer lo q u e  no sabéis y haced lo que os es dado hacer, porque así es c,omo contribuiréis al bien de todos y al vuestro propio. Haced zapatos si sois zapatero; haced libros si Dios os ha concedido el talento de escribirlos. Mandad si sois supe­rior, obedeced SI servís; y ya seáis rey, poeta, legislador, omero o labrador, en cualquiera cosa que hagais , eseu- chad y seguid la ley del deber, porque hay deberes para tocios, lerfeccionad cuanto podáis vuestro se r , puesto que ilegutreis asi mas pronto á la perfección que os está depa­rada % mas pronto........»Si interrogamos las doctrinas místicas que acom-1. Ballanche, Pnlingenesta social, P . 380 v 3812. Paling. soc., T . 111, p. 32..



pañan inseparablemente à todas las religiones, ex­tendidas en el mundo desde la más remota antigüe­dad, encontrarémos una triste y terrible unanimidad sobre estos puntos principales : el castigo de la pri­mera falta, la necesidad de la expiación, el trabajo impuesto al hombre y la ciencia adquirida á costa de la desgracia. Siempre hallarémos en ellas, dice Ba- llanche, alguna fúnebre conmemoración de cual­quier espantosa catástrofe en que haya perecido el género humano *. Ahora bien: ¿cuál seria la razón del desenvolvimiento por las calamidades generales y por los sufrimientos individuales? En una palabra ¿cuál seria la razón de la prueba bajo la forma de una expiación dolorosa ?* — La prueba de la mani­festación actual del hombre sobre la tierra desde que habita en ella, se explica únicamente por el dogma uno é idéntico de la falta y de la rehabilitación. La religión del género humano es, pues, el cristianis­moEl filósofo tradicional no podía seguramente igno­rar el dogma del pecado origiiíal.¿Mas de qué modo lo explica?¿Por qué son solidarios de la falta de Adán los hombres que nacieron después de él?¿Por qué hemos sido enviados á este mundo, cuya ley es el trabajo, y el dolor y no á otro globo más afortunado?¿Hemos vivido ya ó nacemos por la primera vez?

308 BAiLANGHE.
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Aquí nos encontramos ante el problema del origen y del dogma antiguo de la preexistencia. Oigamos lo que dice Ballanche :« Cada uno de nosotros es un sér palingenésico que ig­nora su transformación actual y aun sus precedentes trans­formaciones *. Sin embargo, el hombre puede perfeccio­narse adivinando un orden de cosas mas perfecto ; aun en oste caso, como dice Platón, solo conserva un confuso re­cuerdo del estado anterior á su caida *. Dios, que lo sabe todo, que nos conoció antes y nos conoce después, que dis­pensa la desgracia y la belleza, la inocencia ó el crimen, la deformidad ó la fortuna, es quien únicamente puede esco­ger las pruebas. Nosotros somos impotentes para hacerlo*. La vida de que gozamos en la tierra, encerrada entre un nacimiento aparente y una muerte aparente también, no es on-realidad sino una parte de nuestra existencia, una ma­nifestación del hombre en el tiempo Nuestras anteriores vidas pertenecen á cielos astronómicos perdidos en el in­menso seno de los tiempos precedentes, y ni aun tenemos el poder de discernirlos®. Así, pues, la presencia del hom­bre en la tierra es mi castigo que se le aplica, pues según todas las religiones, debe purificarse desde su nacimiento, y su vida entera es una mera prueba.®»' Por la analogía que tienen entre sí estos diversos textos, se vé palpablemente que Ballanche se inclina al dogma de la preexistencia. Debemos añadir que di­cho dogma fué siempre antes de la era cristiana la forma que tomó la idea del pecado original. El pita­górico Filolao, según refiere Clemente de Alejandría, decia que para expiar ciertas faltas, se encerraba e!

BALLANCHE. 309
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b a l l a n c h e .alma en el cuerpo como en un sepulcro; añadiendo San Clemente, que esa opinión no era particular á Filolao, pues los teólogos y profetas más antiguos atestiguaban lo mismo También Platón y Timeo de Loores creyeron que nuestras almas expian en la tier­ra los crímenes que cometieron en otra vida, idéntica era la doctrina de los Órficos ^  tanto es así, que al exceptuar los doctores del cristianismo algunas tradi­ciones anteriores para demostrar la universalidad del dogma del pecado original, tropezaron necesaria­mente con la hipótesis de la preexistencia. Jamás di­jeron los antiguos que más se acercan á las tradicio­nes primitivas que la falta del primer hombre pesaba sobre todos sus descendientes; la mayor parte, por el contrario, enseñaban que veníamos ai mundo por ha­ber merecido los dolores de la prueba terrestre á cau­sa de pecados anteriores. La Iglesia condena cierta­mente la doctrina de la preexistencia tal como la explicó Orígenes pero ya sabemos que consistió en que este filósofo suponia que lodos los hombres ' hanposeido la naturaleza angélica antes de venir á la tierra.La hipótesis de la preexistencia como la explica Ballanche es superior bajo muchos conceptos; sin ella no se armoniza el orden terrestre con el de ios demás mundos inferiores y superiores, y los bienes, los m ales, las condiciones, la fortuna, todo seria de­bido á la casualidad.
1. San Clemonte de Alejandría, Síi-omaííí, Lib . I I I ,  P . 433. Edición de los Benedictinos.2. Platon, Crntilo.3. Quinto concilio de Calcedonia.



Suponed la preexistencia y todo queda explicado. La vida actual es una consecuencia de la vida ante­rior. Durante la prueba y la expiación cada uno es tratado según sus méritos.Solo la preexistencia puede dar cuenta suficiente­mente de la desigualdad de las inteligencias y de las inclinaciones morales. Ni aun los adversarios de la ciencia frenológica pueden negar esta desigualdad que confirman continuas y diarias experiencias. ¿Qué fi­lósofo aprobada hoy la opinión de Helvecio ’ ?Al enseñar Ballanche la doctrina de la preexisten­cia se aproxima mucho á la verdad.Si sobre la cuestión del origen hemos necesitado reunir fragmentos de textos tomados aquí y allá para conocer el verdadero pensamiento de Ballanche, en lo que toca ai destino dá soluciones claras, explícitas, incontestables.« El puesto del hombre, dice, está entre las gerar- quías sin fin; las leyes que ya conocemos y que son apli­cables á toda la creación, nos demuestran que no es­tá aislado nuestro planeta* Guando el hombre llegue á
1. Su Opinión es uua paradoja insostenible. «¿Cuál es el hombre ómaestro encargado de instruir la infancia ó la juventrd eme no obser-«“ tre las inteligencias que se 11 n á s u  cargo. Y  no se diga que esas diferencias proceden de las S S v  dd d exteriores , pues el padre que tiene varios^  ̂ misma educación, verá que se distinguen unos deotros por sus diversas vocaciones y  desiguales facultades. Por otroS  de U  edSLcionmas completa y  refinada permanecen en el mismo estado v  oor el con-Í

íDtcrioyinrin inteligencias son iguales.»£ e d e  palabra Helvecio.) l^m bienfn el Problema del origen nuestra Ecopo$icion de/ i o .C e t c .7 u b ‘ I l t  ^a. Pating. -toe. 1'. III, p . 355, Reflexiones diversas.
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la vida futura irà acompañado de perfecciones que habrá alcanzado por medio de pruebas *. Al salir el hombre de esta vida y de este planeta, adquirirá cua­lidades mas ámplias, irá á colocarse en otro centro y se cambiarán las proporciones de sus nuevos órga­nos con los nuevos objetos que se le presentarán y ocuparán su pensamiento *. Tal vez existen en el mundo espíritus que, por decirlo así, tienen ya un pié en el mundo futuro, lo que haría comprender la ascensión progresiva de los séres inteligentes de una esfera á otra más elevada. Al pasar los hombres de una vida á otra, conservan su individualidad *. Esta vida es una prueba á la que sucederán otras pruebas m ás, según las necesidades de cada uno, porque es indispensable que toda criatura llegue á la debida perfección á que su misma esencia le dá derecho ; y entonces, solo entonces entra en la plenitud de su es­tado definitivo. La duración de las pruebas sucesivas podrá prolongarse más ó ménos tiempo según las cir­cunstancias ; pero cuando se trata de los designios de Dios poco puede importarnos el tiempo, porque en Dios hay tesoros de eternidad *.»A sí, pues, según Ballanche, el hombre llega á la otra vida con las perfecciones que aquí abajo adqui­rió ; en una palabra, conforme él mismo se hizo. ¿Podrá asegurarse que después de la prueba por que se pasa en la tierra no tienen ya cabida el mérito ni la libertad? ¿No podrá Arrepentirse ni volverse á ele-1. Orfeo, T . IV , P . 425.2. Paling, soc., T . III , p. 128.S. Í6id., pág-. 124,4. iWrf. P . 111.
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var el hombre que haya llegado á cierto grado del mal ?Los teólogos ‘ que han opinado por la eternidad de las penas, dice Ballanche, y que á la vez han sido moralistas], han dicho que los reprobos merecen in­cesantemente la reprobación Han juzgado con fun­damento que si no fuera así, seria una injusticia la perpetuidad del suplicio. Algún dia llegará, y es de desear que sea pronto, en que todos los teólogos es­tén de acuerdo sobre este punto, comprendiendo que no pueden estar privados de sn libertad los seres in­teligentes, aun los más culpables, concediéndoseles otras pruebas para que todos consigan cumplir la ley definitiva de su sér. La sublime inspiración que pro­dujo Abbadona ablandará el rigor del dogma ; los ver­daderos poetas tienen algo de profètico. Bien cono­cidas son las ideas religiosas del célebre poeta sajón KIopstock; pero aunque el admirable himnógrafo per­teneció á una comunión que excluia el purgatorio y adoptaba la predestinación, interpretó perfectamen­
te el cristianismo de este tiempo de tolerancia, así como el Dante fue el intérprete del terrible cristianis­mo de la edad media. El sistema de las purificaciones, dogma primitivo y universal, no puede aceptar un es­tado definitivo bueno ó m alo, según que el sér haya resistido ó cedido á la purificación. Llegaría un mo­mento en que ya no se podría merecer ni desmerecer. Ballanche se cree bastantemente autorizado á pensar 

1.fe rñ is \ e m n V rr '« S " .‘ ’ ,“ ,®‘'' responsum: Scelerali in locis in -" S  n  C ^ X V  puniuDtur.» (Drexelius, de E tern i-
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que la sustancia inteligente concluirá por ser buena, pero con una bondad que babrá adquirido por sí mis­ma , porque necesita merecer la dicha que le está de­paradaA sí, pues, en ningún tiempo queda el alma priva­da de su libertad, cualesquiera que sean sus culpas. La libertad es la persona, es la vida: la fatalidad es- la absorción del alma, la muerte.Mas si la libertad persiste, ¿no trae consigo el po­der perpètuo de pecar? ¿durará el mal indefinida­mente?Ballanche contesta afirmando:El bien, necesario y absoluto;El m al, condicional y contingente ;La libertad del sér inteligente, capacidad del bierr y del mal;Y  el m al, contrario á la naturaleza del ser inteli­gente.Luego el sér inteligente ingresa en su primitiva naturaleza al ingresar en el bien si se separó de él.Luego el sér inteligente tiene que perfeccionarse; luego el m al, condicional y contingente, debe cesar.Luego debiendo concluir por reinar el bien, nece­sario y absoluto *, todas las sustancias intelectuales concluirán por ser buenas, puesto que en la natura­leza de la sustancia intelectual está el ser buena ; sin esta creencia se podría caer con facilidad en el mani- queismo, en el deplorable error de las dos causas primeras y rivales L1. Politrg. soc., T . lU , P . 111.
2. f í fP f-n io n e t fH v frs n a , Tomo Ill^a las Oirás, P. 4113. íbicf. P. 187.
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Como hemos dicho antes ' ,  estos argumentos son irresistibles, y Ballanche les añade otro no raénos formal y poderoso. Es de todo punto imposible, hasta para Dios mismo, constituir en absoluto la felicidad ó el sufrimiento de la criatura, ¿y por qué? por el motivo que ya he manifestado *.Lo absoluto pertenece á Dios y lo relativo al hom­bre *.¿Pero cómo conciliar entonces estas soluciones con la doctrina de Jesucristo y las predicciones apocalíp­ticas sobre el juicio final?Ballanche contesta de un modo tan exacto como profundo ; después de proponer la cuestión, añade : «No seria difícil la conciliación si se estudiáran bien »las tradiciones. No debemos olvidar nunca que el »hombre es el autor de su destino en la tierra. Las »terribles pinturas del Apocalipsis son amenazas, mas »no profecías; y solo son verdaderas las profecías »con la condición de la libertad del hombre Sin embargo Ballanche no insiste lo bastante sobre esta respuesta, dejando sin demostrarla escala pro­gresiva que ha seguido la revelación divina sobre la vida futura. Para completar su pensamiento se pueden consultar mis dos tratados precedentes ,̂ aun cuan­do ya volveré á ocuparme de ello en el curso del pre­sente libro.
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1. Exposini'm de un sistema nuevo, P . IDl y 102, y el secundo tratado, P . 115 y  12'7.
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Hay (luieii asegura que Ballanche se retractó ver­balmente, pero esto es imposible. Si se suprimo la idea de las vidas sucesivas, la constante persistencia, libertad, el dogma de la rehabilitación idéntico al dogma de la caducidad, la ley de la gracia en lugar de la del rigor, ^us escritos no tendrán valoralguno, quedando así súbase destruida. ■Por lo demás, en la cuestión de la revelación, Ba- llanche se declaró por la teoría del progreso religio­so, y lo que dice acerca de este punto explicará su­ficientemente lo que precede.La religión tiene que sufrir siempre la ley del pro­greso y de la sucesión, pues también ella se mues­tra sucesivamente. En los tiempos en que Dios habló, empleó el lenguaje del tiempo y del hombre. Los de­fensores de la religión que en tiempo de Galileo qui­sieron negar el verdadero sistema del mundo, la hu­bieran comprometido si la religión pudiera correr riesgo. Los que hoy quisieran continuar creyendo que los dias cosmogónicos del Génesis deben entenderse por el espacio que media de un sol á otro, también podrían comprometerla. Hay que tener siempre en cuenta los progresos de la humanidad debidos en gran parte á la religión misma; así, pues, que no los rechacen los que se titulan defensores de la reli­gión , porque podría creerse que tratan de perderla y desprestigiarla L El cristianismo es la ley de la li­bertad y de la emancipación; si se quiere hacer de él otra cosa, si se le quiere hacer incompatible con todas las ideas nobles y generosas, se arrojará en el1. i ’aíiiig'. wc, T . III, P . 312.
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BALLANCHE. á l7abismo de la incredulidad á toda una nueva genera­ción á quien las dudas molestan deseando verlo lodo con la mayor claridadSiempre se revela en su tiempo y lugar la parte de verdad que es preciso conozca el género humano se­gún las épocas y circunstancias; siempre conocerá el hombre la verdad que necesita *, por cuyo motivo é inconsciente de ello, se extienden por todas las cla­ses de la sociedad ' y en diferentes épocas ciertas ideas que llegan á la debida madurez.Ballanche "dice que la revelación es esencialmente divina, y que Dios la acomoda al tiempo, lugar y des­arrollo de las inteligencias.¿Instruyó solamente la revelación divina á los ju­díos primero y después á los cristianos, ó bien se extendió por todas partes inspirando á todos los di­versos fundadores de religiones?Transcribimos á continuación unijasaje íntegro que recomendamos á la meditación del lector: -«¿Habría de haber sido privilegiado el pueblo he- »breo, para que solo en él hubieran tenido dirección »los destinos humanos? ¿Habría sido abandonado el »resto de las naciones á la incertidumbre del pensa- » miento humano privado de toda clase de revelación » y de tradición " á la vez? ¿Mentirán sobre este pim- » to todos los testimonios de los siglos? ¿Queréis ha-1 Paling. soc.. Reflexiones diversas, T . I l l ,  P . 400.
Oifeo,T.lV, P. 419. . _ „  ,o«

3 Ensai/o sobre ¡as insCituciorw.s so cto iu ,! . l i ,  r .4. «Seria temerario sostener, hemos dicho ya antes, sue'm  inte -  niera ninguna revelación de arriba para dirigir los dogmas antiguos. L a  nocion de un Dios, ilnico, eterno, existia aun bajo las formas gro»e- ras del culto, y seguramente se enseñaba á los ,■;üíOi y el tion^bre, etc , C . X U l , r .



» cer descender de la esfera elevada en que se hallan 
i  aquellos que obtuvieron la noble misión de civilizar »á los hombres, para convertirlos, porque así lo «queréis, en viles á la par que afortunados imposto- »res? ¿Queréis que se extienda vuestro desprecio »desde los juglares hasta el mismo género humano »que siempre se dejará engañar? ¿Queréis sustituir, » e n fm , las ciegas contingencias de la casualidad al »gobierno regular, á la conducía iniciadora de la »Providencia? (Este argumento es irrefutable.) ¿Que- »réis dar un solemne mentís á casi todos los prime- »ros Padres de la Iglesia que no dudaron en reco- »nocer ciertas misiones entre los gentiles? Y sobre * todo, ¿no está escrito en los Actos de los Apóstoles »que Dios dá siempre testimonio de sí mismo? ¿No » consisten en esto las tradiciones generales del gé- »nero humano, traducidas en todas las lenguas, acli- » matadas en todos los pueblos según el gènio y ca- » rader de estos y aquellas, transformadas en todos » ios cultos según las épocas y los lugares? ¿No cons- »ta en dichos Actos de los Apóstoles que Moisés es- »taba instruido en la ciencia de los egipcios? Y sabi- » do es que la ciencia egipcia preparaba por lo ménos »la via á nuestras propias tradiciones »« Comprendo la fé en el sentido más lato, continúa »Ballanche, por encima de todas las religiones, adap- »tándose á lo que se llama tradiciones generales ó »sea la religión universal de la humanidad *.»No es solamente el cristianismo en su concepto la
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Única revelación de Dios al hombre, sino la revelación superior. El cristianismo ha sido la iniciación del gé­nero humano *, mien’tras que la ley de Moisés y de los demás fundadores de religiones fueron la inicia­ción de un solo pueblo.lié  aquí la opinión que antes de 1848 formulamos sobre Ballanche, reproduciendo las mismas palabras sin omitir lo más mínimo *: « Cualquiera que sea el »fallo de la generación actual sobre este filósofo, á »medida que pase el tiempo aumentará su gloria, » pues es uno de esos hombres raros cuyo méritO' »puede solo apreciar dignamente la posteridad, por- »que habiéndose adelantado á su época, únicamente »llegará á ser comprendido en los siglos-venideros... »A Ballanche cabe el honor de haber puesto en re- »lieve el dogma palingenésico y de haber marcado »á la teología filosófica la sola tendencia que puede » seguir sin peligro; algún dia se le considerará como »uno de los padres de la nueva fase religiosa en que »va á entrar la humanidad sin salir por eso del cris- »tianismo, sino desenvolviéndole.»El célebre Balzac, admirable novelista á la par que analista profundo, que parecia poseer á fondo por una especie de ciencia natural, todas las materias de que trataba, en su bello é inimitable poema (pues el nombre de novela no caracteriza plenamente tan se­ñalada obra) titulado de Sempkütís-Seraphüa, mani­festó ideas originales y profundas sobre las diferentes 
existencias de las almas y sus varias transmigraciones
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ames de llegar á los mundos de la luz. Invitamos á aquellos de nuestros lectores que no conozcan dicho libro á que le lean detenidamente. A continuación extractamos algunos pasajes:« Pocas criaturas saben escoger entre estos dos extremos- o quedar ó partir, ó el fango ó el cielo. Todos dudan- la de­bilidad produce el extravío, la pasión arrastra al mal camino- el VICIO, llegando á ser costumbre se encenaga en él , y ei hombre no da paso alguno háeia otros estados mejores. To­dos los seres pasan su primera vida en la esfera de los in.s- tmtos donde llegan á conocer la inutilidad de los bienes y tesoros terrenales después de haber dedicado todos sus es- íuerzos á acumularlos. ¿Podremos saber cuántas veces se vive en este primer mundo antes de conseguir salir üe él preparados para volver á su sufrir otras nuevas pruebas en la esfera de las abstracciones en la que se ejercita ei pen­samiento en ciencias vanas, y donde llega el espíritu á can­sarse de la palabra hum ana, porque al desaparecer la ma­teria viene el espíritu? ¿Cuántas formas usa e) ser prome­tido al cielo antes de llegar a comprender el valor del silencio y de la soledad en las llanuras estrelladas que son el vestíbulo de los mundos espirituales? Después de haber conocido la vida y lanada, los ojos se tornan hacia ei buen camino, y entonces hay que usar otras nuevas existencias para llegar á la senda en donde brilla la luz. La muerte es una estación del viaje. Las experiencias se hacen luego en sentido inverso; muy á menudo se necesita una vida ente­ra para adquirir las virtudes en contraposición á los erro­res en que vivió el hombre anteriormente. Así viene la vida donde p  padece y cuyas torturas hacen desear el amor con ansia: luego la vida donde se ama y en la que Ja abnega­ción hacia la criatura enseña la abnegación hácia el Cria­dor, y donde las virtudes del amor, sus mil martirios su esperanza bienaventurada, su júbilo seguido del dolor’ k  paciencia y su resignación excitan el apetito por las cosas divinas. Después llega la vida donde le bascan en el silen­cio las huellas de la palabra , en donde existen la humildad y la candad ; mas tarde la vida en la que se desea • y en en f in , la vida en que se pide y se ruega. Allí está él m e-
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BALZAC. 321diodia eterno; allí las flores y la cosecha. Las cualida­des adquiridas y que lentamente van desarrollándose en nosotros son los lazos invisibles que unen entre sí todas nuestras existencias de las que solo se acuerda el alma, pues no puede la materia recordar ninguna délas cosas es­pirituales. Solo el pensamiento posee la tradición de lo pa­sado. Ese legado perpètuo del pasado al presente y del presente al porvenir es el secreto de los génios humanos; unos tienen el don de las formas, otros el del número’ aquellos el de la armonía ; y todos ellos son progresos en el camino de la luz. El que posee uno de esos dones toca ya por uii punto á lo inhnito. La palabra, de la que revelo aquí una parte, se la ha repartido la tierra, reduciéndola á polvo y sembrándola en sus obras, en sus doctrinas, en sus poesías. S i en su trabajo veis brillar algún átomo’ im­palpable, decís: « ¡Q u é  grande es esto! ¡ qué verdadero! i qué sublime !» Ese átomo hace vibrar vuestra alm a, in­culcando en ella el presentimiento del cielo. La enferme­dad que nos separa del mundo, la soledad que nos aproxi­ma á D ios, la poesía , en fin , todo lo que nos excita al re­cogimiento, lo que nos admira ó nos confunde, lo que nos eleva ó nos rebaja, todo ello es una separación del mun­do divino. S i uü sér traza el primer surco en línea rec­i a , con él asegura los demás; un pensamiento, una voz oida , un sufrimiento vivo, un solo eco que encuentre la palabra en vuestro corazón cambia vuestra alma para siem­pre. Todo conduce á Dios, y marchando con rectitud hay inmensas probabilidades de encontrarle.»Cuando llega el venturoso dia en que os ponéis en ca­mino comenzando vuestra peregrinación , la tierra lo ig­nora y no os comprende, no podéis entenderos con ella. Los liombres que llegan al conocimiento de estas cosas y que enseñan una parte de la verdadera palabra, no en­cuentran sitio en donde puedan reclinar la cabeza , se les persigue cual fieras y muy á menudo perecen en los patí­bulos en medio de los sarcasmos de la multitud, en tanto que los ángeles les abren las puertas del cielo. Vuestro des­tino es uii secreto entre Dios y vosotros, así como el amor es un secreto entre dos corazones; seréis el tesoro oculto sobre el cual pasan los hombres sedientos de oro sin ver que estáis allí bajo sii pies. Entonces se activa incesante- 
M



3-2-2 BALZAC.mente vuestra existencia; cada uno de vuestros actos tie­ne un sentido que se dirige á Dios, así como en el amor dedicáis vuestras acciones y pensamientos en toda su ple­nitud á la criatura amada; pero el amor y sus delicias, el amor y sus placeres limitados por los sentidos son una imá- gen muy imperfecta del infinito amor que os une ¿.vues­tro celestial prometido. A  toda alegría terrestre siguen an­gustias y dolores; para que no llegue á cansar el amor es preciso que le corte la muerte cuando más viva es su llama; entonces no conocéis sus cenizas; pero Dios transforma nues­tras penas en delicias, la alegría se multiplica y aumenta ilimitadamente. A s í, en tanto que en la tierra termina el amor pasajero con tribulaciones constantes, las tribulacio­nes de un dia concluyen en la vida espiritual por delicias infinitas; vuestra alma está allí siempre alegre y satisfecha; sentís la proximidad de Dios; todo está impregnado de su santidad , irradia en vuestra alma , os infunde su bondad, os desinteresa de la tierra por vosotros mismos y os intere­sa por él permitiéndoos ejercer su poder. En su nombre hacéis las obras que os inspira ; enjugáis el llanto, obráis por é l , no poseéis nada vuestro; amais como él las criatu­ras con amor inextinguible, y quisierais verlas march^ir to­das hacia é l , como quisiera una amada ver á todos los pue­blos obedeciendo á su amado.» La última vida en la que se resumen los demás, y cu­yos méritos abrirán las puertas santas á los séres perfectos, es la de la oración. ¡ Quién pudiera haceros comprender la grandeza , majestad y fuerza de la oración !»i Ojalá resuene mi voz en vuestros corazones y pueda conmoverlos! ¡ Tratad de ser ahora lo que llegareis á ser después de las pruebas! Las criaturas privilegiadas, los profetas, los enviados, los inspirados, los mártires , todos los que padecen en defensa de la palabra ó que la difun­den , todas esas almas salvan de un salto las esferas huma­nas, llegando en dereclmraá laoracion. Así también llegan aquellos cuyos corazones se hallan inflamados por el fuego de la fó.»
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CONSTANT SAVy. S±

CAPITULO VI.
C O N S T A N T  S A V Y .

Conslant Savy publicó tres obras que vamos á ana- bzar y resumir en lo que concierne á este libro, y son: Comentarios sobre el sermón en él monte;
2.^ Meditaciones y 'pensamientos; 3.^ Dios y el hom­
bre en esta y en la otra vida Sus ideas sobre el sistema vulgar de las penas y re­compensas de la vida futura son extremadamente justas y acertadas, y las concibe y explica de un mo­do exactamente conforme á la filosofía moderna. Vea­mos lo que dice:« Según se explica generalmente, el dogma de las penas y recompensas está basado en una apreciación errónea de la Divinidad. El hombre considera la justicia de Dios se­mejante á la de la tierra , lo que demuestra ideas demasia­do groseras acerca de su Creador. Ese dogma , que pudo ser saludable bajo el imperio de la carne , se ha perpetuado en el espíritu de las masas porla ignorancia que le produ­jo , autorizado por las potestades del mundo como suple­mento á las leyes humanas. Hoy dia , y  desde largo tiempo h a ce , ha caido en desuso ; la mayor parte de los hombres no le dá ningún crédito y otros dudan; su tiempo pasó ya como todo lo que pertenece á la humanidad. Aunque poca1. 1818,1829 y  1838.



desarrollado el sentimiento m oral, está lo bastante para po­lder concebir ideas más justas sobre la Divinidad y sus re­laciones con ei liorabre : debemos confesar que se tiene sed de conocerlas y sed ardiente; por cuyo motivóse dejan á un lado las formas, dogmas y  símbolos que durante tantos siglos detuvieron el progreso de la moral.» El dogma que mas ha perjudicado á la religión es el de las penas y recompensas, por no desenvolverse como lo requería imperiosamente el progreso del espíritu humano en el conocimiento del verdadero Dios.»Para probar la realidad del premio y del castigo que la justicia divina reserva al hombre algunas veces en este mundo y siempre en el otro, nos presentan el argumento de la libertad que ha sido concedida al liombre, mas yo no lo puedo comprender, y me apoyo sobre esa misma libertad para probar que es uno de los rail errores de la vida ma­terial de los tiempos antiguos. ¿ Eu qué consiste la liber­tad del hombre, y sobre todo, quién se la ha dado? lie  aquí el pensamiento de Dios tal como él me le ha revelado, 
y  por consiguiente tal como él lo ha revelado á todos los 
hombros que se esfuerzan en conocerle y  amarle :»Ninguna de las virtudes que forman rni sév pueden »quedar sin demostración. Yo no sería, si mí vida no fue- »se entera ; que exista , pues, un sér que sea mi imagen » y á la vez pensamiento de raí mismo; y para ello, que ten- »ga una chispa de ini iuleligeneia unida á un cuerpo, por- »que mi inteligencia está unida al universo.» Que tenga en parte conciencia d e ia v id a , porque yo »tengo perfecta conciencia de mi sér.»Q ue tenga asimismo una partícula de mi libertad, por- » que yo soy completamente libre.» Que con la libertad tenga la facultad de querer, porque » yo soy la soberana voluntad.» Que con esas dos facultades viva eternamente el fuego »divino que pongo en él con el alimento que quiera e le - » g ir ; que progrese con las conquistas que haga sobre mi » inteligencia esparcida en todo el universo, y  por ese m e- » dio permanezca eu la eternidad sin confundirse con las » demás inteligencias ni conmigo ; que con su actividad se » engrandezca y se acerque de ese modo al centro de donde »salió; quede simple chispa se convierta en el transcurso
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CONSTANT SAYY.» de los siglos en brillante lu7. siendo cada vez más digna»manifestación de mí mismo.»Que jamás pueda conducirle su libertad a la periec- »cion , porque entonces cesaría de ser el mismo para entrar » en m í; y yo quiero que siempre conserve el sentimiento »de su’existencia , porque yo tengo el sentimiento de mi »poder. Que siempre sea imperfecto, por lo que su liber- » tad será limitada por la voluntad de sü Dios.» Que exista , pues, un sér cuyo progresivo desarrollo »esté sujeto á mis leyes y al mismo tiempo dependa d e ja  »libertad que le doy; que este desarrollo sea su trabajo, »puesto que no puede permanecer inactivo y que el mo- »vimiento es la vida; porque mi vida es crear iiicesante- » mente por el movimiento continuo de la materia y la »inleligencia sometidas á mis leyes. Y  como frecuente- » mente sucumbirá al m al, aun cuando, no obstante, yo »ffuiero que venga á m í, que sea suya la eternidad para » formar su v id a . reparar sus faltas y salir del estado a »donde le arrojen sus extravíos, la fuerza de sussemejaii- » tes ú otras influencias. . . /> i»Q u e para ayudarle en ese trabajo sm l in , le n p  el » pesar y el remordimiento que te hagan odiar sus •» y  que para excitarle al bien, experimente el inefable » gozo ([lie procuran las buenas obras.» Que siempre espere en m í, para que conozca que »siempre hay tiempo de volver á la virtud, pues si no tu- » viera esa esperanza, la enormidad desús faltas le desani- »maria y se hundiría para siempre en la yie del error, » cuando yo quiero que no haya para él eternidad de males »aii bienes sin mezcla , puesto que cesaría de ser Ubre ; y »no puede privársele de esa libertad sin que cese de ser en »seguida. Que no tenga jamás en la eternidad punto ue » apoyo en donde se encatlene su libertad , porque cesaría »de obrar, de ser e! instrumento de su propia vida, de »mejorar V desarrollarse. Que trabaje, pues, incesante- »menie con este objeto, porque la ley del univer.sqes que »ningún sér pueda hallar el reposo, porque el movimiento »es !íi vida y la vida el desarrollo de todo lo creado.» Que exista , pues, ese sér. »» Y  ese sér existe. Dios creó al hombre.»Los premios y castigos, pues reairnenle los tenemos,



3-26 CONSTANT SAVY.son el resultado inmediato y directo de toda la vida dcl hombre, y consisten en su marcha más ó menos rápida ha­cia la perfección y con más ó menos penas y dolores. Su conquista será la recompensa de nuestras vidas militantes, como la privación del desarrollo de la felicidad será el castigo de nuestras vidas pasadas en la debilidad, la igno­rancia , la ociosidad y la disolución, castigo quesera largo y doloroso por los sufrimientos y los remordimientos.»Otra razón hay mas poderosa y fácil de comprender para demostrar lo que hay de falso en el dogma antiguo.» Dícese , (oid atentamente ) que la turaba es el término de la marcha del hombre hacia la eternidad; que la se­gunda vida es la última y que eternamente será feliz ó in­fortunado.» S i así fuera , no tendria el iiombre libertad para apro­vechar las lecciones de la experiencia y mejorar su condi­ción. Si es eternamente desgraciado, no podrá reparar sus faltas ; los males que caen sobre él son millones de veces superiores ú sus culpas; se le castiga con una eternidad de dolores por una vida mal empleada, es cierto, pero que duró algunos instantes, y expuesta á escollos que sus se­mejantes , mas que é l, sembraron á su paso y con los que inevitablemente tropezó ; su castigo es entonces la venganza de una cólera ciega é insensata á la vez que imítil, puesto que ya nada puede hacer para mejorar.»Indígnase nuestra alma con la idea no solo de un Dios severo, sino opresor, colérico y vengativo; rechaza ese' pensamiento como una mentira, como una impiedad, por­que no podría entonces amar á D ios; no podría, porque no hay en Dios esos malos sentimientos que en el hombre son un error producido por la ignorancia y abuso de su- libertad ; no hay en Dios ninguno de esos malos sentimien­tos que son fruto de la debilidad, la impotencia y la im­perfección, y Dios es todopoderoso, todo amor, orden y armonía. Todo lo ha previsto, puesto que lo ha hecho todo y de este modo todo es conforme á su voluntad. Si el hom­bre es libre es porque lo quiso así. S i el hombre abusa de su libertad, Dios lo consiente, porque sin ella no podría tener el hombre individualidad ni ser inmortal; y por con­siguiente Dios se la ha concedido para siempre puesto que la recibió para trabajar eternamente en su perfección.»



Veamos cómo describe Constant Savy las condicio­nes de la inmortalidad y las vidas sucesivas por la reincarnacion :« A medida que las vidas sucesivas desarrollen su alma , el cuerpo á que está unida será superior necesariamente á los que ocupó antes; de lo contrario no habría armonía entre esos dos elementos de la vida humana, ni estarían en pro­porción los medios concedidos al alma con el desarrollo de su poder. Tampoco podría ser de igual valor para todos el cuerpo dotado de sentidos más perfectos y niitnerosos. Yo no podría representarme en mi imaginación esa sociedad adelantada, ni la en que me hallo, si todos los individuos tuvieran la misma fuerza física y moral. En todos los mun­dos existen las desigualdades como medio de unión y aso­ciación ; pero también creo, por efecto de la ley del des­arrollo, que son menores y mas raros los defectos del cuerpo, así como creo que poseerá otros sentidos más per­fectos y numerosos. Este aumento de sentidos no sera una nueva adición , pues todo en la creación so enlaza y en­cadena; será el desenvolvimiento de gérmenes que senti­mos y percibimos aquí confusamente cuando observamos con cuidado y estudiamos nuestro sér. Eos presentimien­tos , las intuiciones, la sensibilidad del agente llamado magnetismo animal, la facultad de pensar y penetrar al­gunas veces el porvenir durante el sueño; la de conservar las impresiones recibidas largo tiempo atrás, representán­donos cosas que se creian olvidadas para siempre con ras­gos tan parecidos, claros, precisos y distintos, que creemos estar en aquel momento en la presencia real del objeto cuya imágen se reproduce de ese modo ; imagen que lo mismo se presenta en nosotros como fuera de nosotros, en el sueño como en la vigilia; y tal vez varios de los medios o virtudes adheridos á cada facultad del alm a, sobretodo Jos de la facultad de amar, tales como la imaginación , en­vuelven y encubren sentidos y gérmenes nupos que nos permiten adelantar, así como la semilla contiene basta lo infinito los gérmenes de las plantas que la tierra desarrolla.»A dem ás, esas desigualdades naturales ayudan de otro modo al progreso individual ; los errores que de ello re­sultan hacen descubrir verdades ; los vicios que se presen-
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328 CONSTANT SAYY.tan en toda su desnjidez son causa jnuehas veces de que los hombres practiquen la virtud ó sean por lo menos un pre­servativo por el horror que inspiran; la ignorancia de unos despierta en otros el amor á la ciencia ; la ociosidad que deshonra á algunos hombres inspira á otros el amor al trabajo.» Esas desigualdades, que son inevitables porque son necesarias, existen en todas las vidas sucesivas que atrave­samos ; nada hay opuesto en ellas á la armonía del universo; al contrario, producen la armonía que resulta fatalmente de la diferencia del valor de los cuerpos. Ningún sér per­manece estacionario ; todos marchan más ó mónos aprisa. La posición, el estado individual son mudables; lo inamo­vible en el hombre es la conciencia de su sér, por lo que en este mundo las actuales generaciones se aprovechan de los esfuerzos de las anteriores, así como todas las que su­cesivamente se lleva la muerte se aprovechan del trabajo de las que Ies precedieron en esos nuevos mundos.»•Hay verdades que por largo tiempo han permanecido ocultas á los hombres, y que sus progresos han descubierto después: unas llegan á su alma por medio de los sentido.“̂ , otras los deben solo al poder de su alma.» Con la vista natural ayudada de los iustriunentos ha podido salvar el hombre una parte de la distancia prodi­giosa que le separa de esos cuerpos luminosos que en los primeros tiempos se creía habían sido hechos para nuestro mundo, viendo ahora en ellos otros globos terrestres, obser­vando su curso, el orden de su marcha ó su inmovilidad y calculando la distancia. Dentro de algunos siglos se lia­rán nuevos descubrimientos q u e , anunciados hoy sin más fundamento que el raciocinio para admitirlos, los desecha­ría la incredulidad ignorante , como en otro tiempo la ig­norancia del hombre rechazó lo que hoyen dia son ver­dades comprobadas.» Desenvolviéndose poco á poco en el hombre la fuerza del amor y la comprensión, rompiendo con las falsas ideas de nuestros padres sobre la divinidad , se ha llegado á co­nocer mejor á Dios y por consiguiente á comprender el objeto de la creación y los designios de la Providencia sobre sus seres. Aquí no influyen para nada los sentidos ni los instrumentos; esla clase de verdades pertenece al in-



CÔ ’STANT SAVY. 329explicalile poder del sér pensador, que suspendiendo la actividad de los sentidos del cuerpo que anima , y lejos de reclamar su protección, se reconcentra en sí mismo, pare­ciendo desembarazarse de las trabas de la materia para recorrer el mundo m oral, invisible como é l , pero al que lo une una cadena que no pueden asir nuestros sentidos, si bien la sentimos sin poder comprenderla perfectamente. Pasados algunos siglos serán mejor conocidos Dios y el hombre ; las generaciones venideras vislumbrarán confu­samente muchas verdades que las generaciones sucesivas verán en todo su esplendor, y estas á su vez prepararán otros descubrimientos en el mundo moral á las que les su­cedan. La marcha del pasado fné así, y así será por toda la eternidad.»Únicamente por medio de ese poder conseguiremos presentir ó comprender un poco algunas de las maravi­llas do una vida que solo se oculta al hombre cuyo amor no es bastante poderoso para conducirle en alas del pen­samiento á los mundos venideros, mientras llega el dia en que la muerte le abra las puertas de esas nuevas fases de su vida.» E l porvenir se revela al amor, que es la cadena prin­cipal que une los niundos. Ninguna revelación puede pro- liarse en todo el rigor de la palabra; pero como nuestra organización nos pone en contacto con los dos órdenes de cosas que componen la creación, podemos admitir las del orden m oral, que aunque nuestra débil razón las vis­lumbra vagamente, nuestra fé las acoge. No es la fé esa credulidad ciega que prueba nuestra debilidad; es esa conviccioji profunda que prueba la energía de nuestra alm a, de esa sàvia divina, amor y sensibilidad, que des­corre ante la vista del alma enaltecida, una parte del velo que esconde esos misterios, haciendo marchar al Immhre con firme y seguro paso en el cumplimiento de sus debe­res, (fue le dá una fuerza desconocida á los demás séres, una fuerza que levanta los montes, que conmueve el mundo. Esa fé no engaña á nadie; es una luz en cuanto nace. Pue.sto que la inmortalidad <íel hombre consiste en su mar­cha progresiva, y puesto que por ese medio prepara la vida futura, y ,  en fin , puesto que necesariamente hay dos inmido.s, uno material y otro intelectual, que forman la



Otra vida, estos mundos deben tener también forzosamente relaciones de armonía con el nuestro.» E l trabajo del hombre será.,’ pues, una continuación de su trabajo anterior.» E n  cuanto al mundo físico, contiibuirá a embellecerle y mejorarle, pidiendo entrar en él bajo la forma animal que allí subsista.»Respecto al otro, ayudará á desenvolver las ciencias y las artes, tan inseparables déla vida intelectual del hom­bre como el mundo físico lo es de su vida animal. Nuestros ensayos en este mundo acerca de la astronomía, física, e tc ., serán nuestros primeros rudimentos en el otro y asi sucesi­vamente. Al mismo tiempo trabajará el hombre en favor de su desarrollo moral ; á cada período de.su vida se convertirá en elemento social cada vez mejor ; su amor á Dios y á las criaturas se aumentará y fortificará purificándose; unido á Dios y á la creación, hallará el objeto de sus esfuerzos en las virtudes que su conciencia le ordena practicar en la tierra para su dicha y la de la humanidad ; su concien­cia, amiga fiel y poderosa protectora, le inspirara la caridad, Ja fé y la esperanza que le unirán á las nuevas existencias de una misma vida eterna; y de este modo llegará á ser lamás digna manifestación de la Divinidad.» ¿Q u é  nos parece que ha debido hacer la Providencia para que la m uerte, necesaria á la v id a, y que en cuanto á los sentidos separa dos séres estrechamente enlazados, no fuese un obstáculo á los vínenlos de amor que los han unido? Nuestra razón contesta sin titubear: que se amen siempre. ¿Impide la muerte el amor? Al contrario, crece y se pu­rifica; y como solo el alma pasa de la tumba, quedan uni­dos por el alma.» ¿ Q u é  poder deberá oponerse á la carne del que so­brevive para que siempre pueda amar el sér que tan tier­namente quiso? Sin dudar responderemos : En medio de las distracciones, de los cuidados materiales , y  sobre todo, de las solicitaciones y asechanzas de todo género, seria cosa muy débil el recuerdo , se perdería , y otro sér ocu- jiaria en ei corazón ese puesto que no debe usurparse á la dicha (le los esposos, y tal vez causaria la desgracia de otros séres; por lo tanto seria necesaria la presencia del objeto amado. ¿ Y  no es esto lo que sucede? Era preciso un
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CONSTANT SAVY. 331comercio conlinuo entre esos dos seres inmateriales, ó por lo menos el de una materia que no podemos analizar por cuyo motivo se le dá el nombre vago é insignificante d e , sustancia; pues bien, ¿no existe ese comercio? ¿ Q u é s ig ­nifica esa acción de sentimiento, de voz , de visión , forma inmaterial, que se efectúan en nosotros en todo tiempo, ora nos hallemos despiertos, ora sumidos en el sueño? El senti­miento no encuentra hasta aquí dificultad alguna, pero es mucho más difícil satisfacer la otra potencia del alm a, es decir, la comprensión. ¿Cómo podrán reconocerse los dos seres en la otra vida? Hay un hecho que llama en extremo mi atención y es el siguiente : el ser pensador existe y se manifiesta independientemente del cuerpo; las visiones que se nos presentan en sueños y aun las que se ofrecen á nuestra imaginación estando despiertos, nos prueban que no se limita el alma á ver y sentir por medio de los sentidos del cuerpo, pues algunas veces la hacen vibrar sonidos descono­cidos. Dicha potencia del alma se manifiesta sensiblemente por la que llamamos acción magnética en el estado dicho som­nambulismo; en ella encuentro la prueba de que el alma tiene -el poder de comprender, sin el auxilio de los sentidos, objetos de cierta naturaleza, y me digo á mí mismo con in­decible satisfacción; El alma del sér que tanto am é, que me inspira y vela por m i, se hace sentir á mi corazón, me habla , mi alma siente su imagen, mi alma (¡ue solo vivía y vivirá siempre para ella á despecho de la muerte , que acepta mis dolores, mis privaciones, mi abnegación, mi amor, contra el que nada pueden mil muertes, y habita en mi corazón donde me vé continuamente. Luego no puede perderme de vista, y en el día de mi muerte la veré, como ella me vé hoy; y entonces ambos, bajo una misma forma ó bajo otras dos a u n , viviremos unidos por nuestro nuevo trabajo.».Tamás podré convencerme de que nuestra inteligen­cia , que empieza á desarrollarse en esta vida , se detenga en su camino para no ejercitarse ni perfeccionarse más eu el instante que la muerte nos sorprcmde.» Si desembarazada el alma de la materia cuya alianza la hace tan imperfecta, se encuentra libre de todas sus im­perfecciones y capaz de amar y admirar á su autor con la conciencia de su vida pairada ¿para qué tantos infortunios,
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332 c o n s t a i ; !  s a v y .tantas pasiones y combates á que en esta tierra se expone? ¿N o podria dirigirse á otro objeto distinto desde el princi­pio y adquirir la conciencia de su sér sin todas esas prue­bas y tropiezos de que pocos triunfan antes de morir?»Adem ás, ¿está acaso de acuerdo esa estación, más au n , ese término final de movimiento y progreso con las nociones que Dios nos permite adquirir sobre él y sus obras? La naturaleza marcha siempre , trabaja sin cesar, porque Dios es la vida y es eterno, y la vida es eso movi­miento progresivo hacia el soberano bien , que es Dios mismo; ¿y  habria de detenerse en su marcha el hombre, único en la naturaleza , tan imperfecto y vicioso, ya para entrar en la nada para siempre, ya para llegar al grado más perfecto, bruscamente, sin progreso ni transición, y sobre todo sin participación suya habiendo nacido libre? No puedo comprenderlo.» No; cuando suene la hora, no será inútil la vida del hombre ó puramente contemplativa ; no podrá mejorar su condición sin esfuerzos , sin participación , sin trabajar por su parte, y sobre todo, no se reducirá á la nada, no. La nada es palabra vana; en su vida futura continuará traba­jando; contribuirá en la parte que Dios le haya designado á las continuas creaciones que produce sin cesar la omni­potencia divina; amará aun , amará siempre; marchajá continua y eternamente porquo se halla á una distancia infinita de Dios. »A continuación insertam os un pasaje en el que Constant Savy describe un sueño sublim e que está com pletam ente de acuerdo con ios principios m ás elevados de la filosofía espiritual :«Sentíame enfermo de gravedad; había perdido las fuer­zas; me parecía que la vida luchaba inútilmente con la muerte , y que iba á escaparse. Ibase desprendiendo poco á poco mi alma de la materia que formaba mi cuerpo; sen­tía que se retiraba de todas las panes á que está unida intimamente como para reunirse en un solo punto, en el corazón, y comenzaron á ocuparme mil pensamientos oscuros y confusos sobre mi vida futura. La naturaleza



CO?vSTii.NT SAYY.desaparecía lentamente ante mi vista lomando formas ox trañas y desordenadas ; perdí hasta la facultad de pensar y solo me quedó la de sentir. Este sentimiento era todo amor, amor á Dios y á los séres que más habia querido por é l , pero sin poder manifestarlo ; retirada mi alma á un solo punto de mi cuerpo , cesó casi totalmente de relacio­narse con él y ya no podía imponerle sus órdenes. No obs­tante , sentía algunas distracciones por los padecimientos del cuerpo y el dolor de las personas que me rodeaban, pero estas distracciones eran tan débiles como los dolores y las percepciones que las causaban ; mi vida pendía de uno solo de los millares de hilos que la unían á la materia; es­taba próximo á expirar.» En aquel momento . como para marcar el paso de es­ta á la otra vida, todo fué tinieblas para mí, á las que suce­dió una brillante luz. Entonces ¡oh Dios mió! vi vuestro d ia , ese dia tan deseado ; vi reunidos, llenos de júbilo y felicidad los séres que tanto habia amado, que durante mi vida en el mundo me inspiraron después de su muerte, y que me pareció habian habitado en mi alma ó en derredor mió. Me esperaban y me recibieron con la mayor alegría. Parecíame que yo completaba su vida y ellos completaban la mia Pero ¡ qué diferencia de sensaciones de dicha con las de la vida que dejaba! ¡ Imposible me es describirlas! i Eran penetrantes sin ser impetuosas ;_eran dulces, repo­sadas, plenas, sin m ezcla, sin vacío, sin inquietud , arre­batadoras, inefables, uniéndose además á ellas .la esperanza de una felicidad mayor ! . . . .» Yo no os vi, i oh Dios mió ! ¿ quién puede veros ? pera yo os amaba mucho mas que en este mundo; os eonipreii- dia m ejor, conocía mas vuestro poder; vuestras huellas que en todo y por todo se ven , se me aparecían mas sen­sibles y palpables; sentía una admiración y asombro á que no estaba acostumbrada mi alma; veia mejor una parte do las maravillas de vuestra creación. Las entrañas de la tier­ra no tenían secretos ya para m í, las veia completamente á descubierto; veia los insectos y demás séres que la ha­bitan , las canteras que forman la armazón del globo, las minas conocidas del hombre y las que ignora; contaba su edad en su seno como cuento la de un árbol en el corazón de su tronco; veia todos los conductos que llevan al mai



su CONSTANT SA W .las aguas que le forman; veia el retroceso de tas aguas, que era como el movimiento de Ja sangre en el cuerpo del Ijombre, del corazón á las extremidades y viceversa ; veia el fondo de los volcanes; comprendía los terremotos y tem­blores del globo y sus relaciones con los astros; y como si este mundo se revolviera en todos sentidos para que yo le apreciara enteramente y admirase vuestro poder, ¡oii Dios m ió! veia todos los países con sus habitantes y  costumbre.s diversas; veia todas las Tariídades de mi especie , y en tanto oia una voz que decía así: Todos esos hombres son, como tú, la imagen del Criador, y como tú marcharán eter­namente hacia Dios con la conciencia de sus progresos. La espesura de los l)osques, la profundidad de los mares no podían ocultar nada á mis miradas; y yo podía verlo todo, admirarlo todo y era dichoso con Ja felicidad de los objetos caros á mi corazón. Nuestras alegrías eran comu­nes; nos sentíamos unidos á la vez por nuestros antiguos afectos que habían (le ser mas indelebles, y por el amor de Dios; nuestra felicidad procedía del mismo origen; for­mábamos un solo sér, gozábamos uno por otro y separada­mente de aquella dicha imposible de describir. Me callo para sentirla mejor.»i Oh muerte! ven cuando quieras, añade Conslant Savy; no te tem o; te espero.En resúmen: aunque dicho autor ponga en duda la doctrina de la preexistencia, por cuyo motivo no puede explicar el origen de los males generales y particulares, ni la desigualdad de las inteligencias é inclinaciones del hombre terrestre, se encuentra en sus ideas, además de la eleTadísima concepción de las penas y recompensas venideras, la mas firme ase­veración de nuestras vidas futuras, las diversas trans­migraciones del alm a, y sobre todo una profunda creencia en la comunión santa de los vivos y los muertos.



PEDRO LEROUX. 335

CAPITULO Vil.
P E D R O  L E R O U X .  —  F O U R I E R .

En el libro titulado De la Humanidad, sostiene Pe­dro Leroux que el alma está adherida perpètuamen­te á la tierra, pero su sistema nos parece vicioso en dos. conceptos : 1.® El alma se encuentra en el mismo estado al llegar á su milésima existencia que en la primera. Cuando se disuelve su cuerpo vuelve á ser potencia sin mejora ni progreso, y este, según dicho sistema, consiste en la especie, no en el individuo, mien­tras que hay dos progresos bien distintos : el del hom­bre y el de la humanidad. 2.^ Si nuestras existencias futuras han de trascurrir exclusivamente sobre esta tierra, sin purificación ó depuración posible de la ma­teria, sin cambios importantes, no podrá jamás el alma conservar la memoria de sus modificaciones an­teriores, y entonces no es ya el mismo ser , puesto que nada enlaza su pasado con el porvenir. Semejan­te sistema destruye nuestras más p r e c i o s a s ,  esperan­zas y nuestros más caros afectos.¿Con qué objeto nos habría dotado el Ser supremo de tiernos sentimientos, concediéndonos el amor de la familia, manteniendo entre los hombres los dui-



ces lazos de la amistad, del parentesco y del hime­neo, si no debieran volver á verse jamás, á reunirse después de largos viajes ni á participar de sus pade­cimientos ó regocijos? La muerte seria en ese caso la separación eterna ¡la  nadalSi no conserva el alma en su nueva existencia re­cuerdo alguno de las anteriores, si al ménos, aunque ese recuerdo sea imposible en la opinion de algunos, no le queda nada que salve su memoria en el porve­nir, ya no hay identidad, ya no es la misma persona. ¿Dónde está la sanción de la m oral, puesto que la recompensa ó el castigo implican el recuerdo del pa­sado?Si se reflexiona un poco, verémos que el sistema de Pedro Leroux acarrea las mismas consecuencias que el materialismo. La privación de la memoria es la nada, la destraccion del alma ; tanto valdría creer que todo nuestro sér es polvo y que en polvo se converti­rá. ¿Qué importa que la esencia que ha de animar la forma futura sea la misma de hoy si nada une el pa­sado al porvenir? El Leteo perpetuo es aun más im­posible que la disolución completa. ¿Con qué objeto habríamos de pasar en todos los tiempos, en todos los siglos, en toda la inmortalidad desde nuestra cuna á los extravíos de la juventud, luego á los cuidados de la edad madura y por fin á la decrepitud de la ancia­nidad para volver á comenzar sin tregua ni descanso? ¿ Hallaríamos en nuestro camino nuestros hijos, es­posas, padres y madres sin poder reconocerlos, has­ta el punto de que tal vez las circunstancias nos obli­garan á odiarlos? ¿Ó seríamos cual histrión de un
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teatro que tan pronto es amante de la primera como de la segunda dama según lo exige su papel, cambian­do en cada función de òdio ó de amistad? Creer tal cosa seria degradar al hombre é insultar á la divina Providencia.Pero si creemos que la memoria sobrevive, se jus­tifica la Providencia y la esperanza del hombre no es una ironía; ya no sentirá entonces pesar sobre su conciencia el frió sudario del olvido. Decid al aman­te que pierde su amada, al padre que pierde su hijo adorado que la separación es eterna, y os responde­rán como Lamartine, que llora aun y llorará sobre el sepulcro de su querida Julia:Si je DO devais plus revoir, loucher, entendre Pile ! E lle , qu'en esprit j ’ entonds, jc  sens, je vois;A son regard d’amour encore me suspendre,Frissonner encore à sa voix........Si les hommes, si Dieu me le disait lui-metne,Lui, le maître, le Dieu, je ne le croirai pas,Ou je lui répondrais par l’éternel blasphème,Seule réponse du trépas ! ’
( ReciieiUements poétiques, á Mr. Vopp, poeta holandés.)Compréndese muy bien en los demás sistemas que persistiendo después de la muerte el principio vital, Huido misterioso y lazo que une el cuerpo al alma, siga á esta en todas sus transformaciones, y penetran­do en las diferentes materias que ha de animar, la procure la memoria completa de todos sus estadosL  « S i  yo no débiera volver á ver, sentir ni oir á E lla .á  E lla , que en espíritu oig'o, síento y  veo, arrobándome en su mirada cariñosa, e x - liemcciéndorao. á su voz; si los hombres, si Dios mismo me lo dijera, él, Señor omnipotente, no lo crceria , ó le couteataria con una blasfemia, única respuesta de la muerte!»/i3
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des$me& de. haberse ptaifiicado. Ea Ja iamorta'lidad eiacoiitraréiiios, conocerémos, y aiaaremos lo que en otro tiempo fué objeto de nuestro cariño, y justa- 
¡mváe esto eslo.qu^ no admite Pedro Eeroux en su sistema de metempsícosis puramente terrenal. Si hu­biera dicho que el alma imperfecta y culpable volvía algunas ói muchas veces á  la tierra, habría expresado uua vecdáid mconteslable ; pero at encerramos eter- uaiiteulie en nuestra mísera hmnanidad, iio compren­dió absolutanjente la  excelencia del alma y los. glo­riosos; destinos del hombre, ciudadano, del universo.No obstante, hace coBicebir perfectamente que la carencia del recuerdo no ataca d«' ningún modo el dogma de la preexistencia, puesto que aun en nues­tro mundo nos llega, á, faltar la memoria muy á me­nudo, viéndonoS; obligados á arrancarla por frag­mentos.Pedro Leroux, cuyo sistema refutamos, tiene á pe­sar de todo el indisputable mérito de haber vislum­brado el dogma palingenésico ; veamos su opinion acerca del mal moral y el mal físico: «Si después » de haber creado- íiA s  de su seno el mundo y las »■criaturas las abandAbára sin dirigirlas, de una vida á »otra, de, progreso ep.progresa,,hasta el término en » que llegáran, á ser vexdadpraraenta felices, seria in- » justo. Por inás que diga: San Pablo: la vasija pre- »guntará al alfarero.: ^po.r qué me has hecho así? »hay una voz interior que sin duda alguna procede de »Dios , que nos dica que. no puede el Creador hacer » el mal ni crear paca hacer sufrir. Eso es lo que su- » cedería ciertamente si Dios abandonase á sus cria^
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»turas después de uua vida imperfecta y verdadera- »meníe infertuuada. Peto si p otei contrario, cíonce- »bimos el mundo como una sèrie de vidas sucesivas »para las criaturas, comprenderémos mdy bien por » qué P íos , para quien no existe el tiempo ni el espa- »eie, y que prevé el objeto final de todas las cosas, »permite el mal y los padecimientos como fase^ ne- » cesarías por donde deben pasar las ctiaftiras para »llegar al estado venturoso que no vén y por oonsi- » guíente no disfrutan en tanto que son criaturas, »pero que Dios vé, por cuya razón la criatura goza én »'él virtualmente, pues llegará un dia en que goce defi-. » nitivaménte ’ . » Este pensamiento és muy bien funda­do, y extrañamos mucho que Pedro Leroux no haya comprendido lo vicioso de su sistema : si Dios hubie­ra encadenado pata siempre el hombre á la tierra ; si eterna y suííesivamente debiéramos ser niños y viejos para volver á empezar de nuevo como una rueda que gira sin tregna ni descanso ; si á cada transformación debieran quebrantarse los afectos que Dios nos inspira para no reanudarse jam ás, lejos de justificar á la Pro­videncia, tendríamos derecho para acusarla. Hace mi­llares de años que el hombre existe en la tierra, y sin embargo, no se han modificado las leyes que rigen su cuerpo, su materia no demuestra para el porvenir ninguna depuración posible, y el progreso del indivi­duo no seria sino el imperceptible progreso de la hu­manidad en cada época........Además, si es indudableque durante la estancia del alma en la tierra se halla unida á la  humanidad, que es la forma de la criatu-1. De la IIiimahidadjT. 1, P . 333.
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ra inteligente, ¿por qué no lia de transformarse en el porvenir tomando una materia más pura, espiritual y etérea? Según el sistema de Pedro Leroux, ¿en qué se convierte el dogma de la resurrección de la carne, la creencia de la Iglesia en la agilidad, impondera­bilidad é ineorrnptihilidad de los cuerpos de los bien­aventurados?.......  Aun suponiendo el más completoprogreso en la tierra, jamás podrá comprenderse, te­niendo en cuenta las condiciones materiales del cuer­po humano, que pueda el hombre gozar de la plena y libre posesión de lo verdadero, lo bueno y lo subli- .me. La aberración de los sentidos, las enfermedades, la demencia, son hechos que desde hace seis mil años no han desaparecido, ni tampoco disminuido. El pro­greso humano tiene límites fuera de los cuales no puede satisfacer los deseos de la criatura inteligente que tiende cada vez más á desembarazar el espíritu de la forma, ó al m enos, á lomar otra brillante de esplendor é inmortalidad, á lo que San Pablo, adelan­tándose al porvenir, llamaba cuerpo espiritual. No: no se limitan nuestros destinos á esta tierra, átomo de la creación; el tiempo y el espacio no existirán, para el alma que llegue al término más elevado de la iniciación; entrará en la plena posesión de la vida, del sér, del poder, inteligencia y amor, hasta el gra­do que les sea permitido á las criaturas que deben acercarse á Dios indefinidamente sin alcanzarle jamás.Si tal es nuestro destino, si después de pruebas más ó ménos penosas, y según el mérito ó demérito, lle­ga el alma á conseguir la felicidad con la memoria de los estados por que ha pasado, claro es que la
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cueslion del origen del mal es una sola, como ya lo hemos dicho en otra parte «La ley general de la » prueba y la iniciación ilumina con su luz los más » oscuros rincones del yo humano y las vicisitudes de »la vida terrestre. Entonces aparece el mal solamen- »te como una anomalía pasajera destinada á producir »en el orden universal de la creación elbien absoluto »y la felicidad ete rn a .»Según el fundador de la escuela falansteriana % el alma es inmortal, pero no puede vivir sin un cuerpo, y la inmortalidad se extiende lo mismo al pasado que al porvenir. En eso estriba la transmigración de las almas, y para cerciorarse de la verdad, basta obser­var que esas son sus secretas aspiraciones y que por lo demás está conforme a tos intereses de la humani­dad. « En efecto,* dice Fourier, ¿dónde está aquel an- » daño que no quería cerciorarse de que habia de re- » nacer y llevar á otra vida la experiencia que adquirió »en esta? Creer que no deba realizarse tal deseo se- »ria decir que Dios puede engañarnos. Debemos, »pues, confesar que hemos vivido ya antes de ser lo »que somos y que nos esperan otras muchas vidas, »unas en el inundo ó intra-raundanas, otras en una »esfera superior ó extra-mundana, con cuerpo más » sutil y sentidos más delicados. Todas esas vidas, en »número de ochocientas diez, se distribuyen en cin- »co períodos desiguales por espacio de ochenta y un » mil años, de los que pasaremos veinte y siete mi!
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1. Eu el sueño de Antonio, impreso con los demás poemas del autor to jo  el título de Pomas liricos y  dramiíicos. (1844.)2. Teoría de ¡a-unidad universal.'i'. U , P . 304-348.



»^n liuestro planeta y cincuenta y cuatro rail en la »-aUnósfera. Desames -de ese tiempo las almas partku- lares perderán el sentimiento de su existencia pro- »pía y se confundirán con el alma de nuestro plane- ■»la, pues los astros, así como los hombres, están »animados. El cuerpo de nuestré planeta perecerá y »su  alma pasará á etro globo enteramente nuevo, á »un cometa formado recientemente para desde allí » elevarse, por un número infinito de transformacio- »T>es sucesivas, á los grados mas sublimes de la 
* gerarcpiía de los mundos.» l>e este modo, á la me- tempsíoosis humana se junta lo que Fourier llama la metempsícosis sideral, pero con la humanidad colectiva. Volviendo á la primera, que es la que nos interesa mas directamente, he aquí en qué consiste. La vida que nos espera al salir de este mundo es respecto á nuestra existencia actual io que la vigilia es al sueño, ó lo que nuestra existencia actual es á nuestra vida anterior. Siendo el cuerpo de nuestra alma un fluido simple llamado aroma, se cernerá en los aires como el águila,- atravesará las rocas ó el espesor de la tierra, y gozará constantemente de la voluptuosidad que sentimos en sueños cuando nos creemos transportados al espacio. Purificados nuestros sentidos, no encontrarán obstáculo alguno, y Jos pla­ceres que conocemos hoy serán mas vivos y dura­deros.« Hay en nuestra vida actual ciertos estados como B el éxtasis ó el sonambulismo magnético, que nos »dan una idea, aunque débil, de nuestra existencia » futura; pero si llegáramos á conocerla enteramente
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ji.m  podríamos resistir y rifOS apresuraríaraos. á salir »de un mundo en donde somos, tan infortvmados y »m al gobernados; el mundo se. quédatela desierta *.»El alma entra en el cuerpo en la época de la » dentición; hasta entonces el niño está animado por » la grande alma d¡e la tierra.» Las almas especiales existen antes y después de »la Yida;. al- salir del cuerpo, para no aislarse de las »sensaciones materiales, se unen á:un cuerpO’ etéreo »que penetra lae ilesas más sólidas y compactas ói »se transfunden en un cuerpo humano de, nuestro »globo. La prueba de este hecho está en el deseo de » la metempsícosis con la memoriaíde la vida presen- » te ;; porque Bios, que distribuye las atracciones en » dosis proporcionadas á los destinos,  seria- un dis- » tribuido!’ inepto, injusto y cruel, sino realizase los »deseos que sienten todos los hombres en su ocaso.-, alus de renacer en un cuerpo, con los conocimientos »que adquirieron- anteriormente. ¡.Lástima es que a no conservemos el recuerdo de nuestra vida aute- »rior, pues seria la prueba mas evidente de lalrans- a migración de las almas!»La imaginación de Fouriqr describe gob¡ matemár- tica precisioa las idas y venidas de un mundo á otro. Cuando sea destruido nuestro planeta, dice, su gran­de- aimuí, y por consiguiente las nuestras que emanan de ella, pasarán á oti’o planeta nuevo donde, conti­nuarán sus evoluciones, de-planetas en estrellas, de estrellas- en soles,, centros de invisibles universos. Foiirier vé por medio de sus sublimes visiones una1. Diccionario de las ciencia» filosóficas, artículo Fowriír.
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escala de almas de diversos grados à los que se llega sucesivamente después de la muerte.También atribuye el mal á la viciosa organización social, y cree que Dios, infinitamente bueno y pode­roso, no ha podido hacerle. El mal en la humanidad es la consecuencia del torcido empleo de nuestras in- . clinaeiones ; estas son siempre buenas y útiles, pero hay que saber dirigirlas y sobre todo organizar los círculos que armonizan con su desarrollo regular. Cuando llegue el hombre al período de la armonía desaparecerá el mal. No pudo evitarse el mal desde el principio á causa de la libertad de que está dotado el hombre, que si no fuera libre, su puesto sería entre los animales con instinto infalible, es cierto, pero sin progreso ni perfección.Lleva Fourier tan léjos el rigor de sus consecuen­cias, que prevé también en los tiempos venideros la transformación de la tierra ; habiendo sido preparado el globo providencialmente para el hombre, debe este tener fuerzas suficientes para apartar los obstáculos (lue se opongan á su dominación con los progresos sucesivos de la cultura unitaria. El régimen armónico traerá consigo la disminución y hasta la desaparición de las enfermedades. En cuanto á la muerte, la fir­me creencia en la metempsícosis allanará el campo en su derredor y poco á poco mitigará el terror que causa ese terrible incógnito de nuestros dias L A sí, pues, el mal físico como el moral son pasajeros y concluirán por desvanecerse; y entonces los designiosI . Llegará á desaparecer para los ciue se ornan el dolor de separar­se, en lo cual consisto la crueldad de la muerte.
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de Dios sobre su creaciou son dignos de su bondad y poder, no pudiendo llegar hasta élla cuestiondelmal.Toda la doctrina de Fourier está resunUda en es­tas líneas; esa es la clave del hombre y del sistema. La cuestión del mal le detiene como á otros muchos, pero la resuelve con notable decisión. Sueña con el paraíso en la tierra y coloca en ella lo que en efecto realizaremos algún dia , pero en otra parte.Cree Fourier que todas las inclinaciones son bue­nas porque provienen de Dios, mas no ha observado que suponiendo el dogma de la preexistencia tal co­mo él lo supone, pueden arraigarse en el individuo inolmaciones viciosas á causa del ejercicio de su li­bertad y á consecuencia de vidas más ó menos largas; de cuyo modo podría acordarse la realidad de las malas inclinaciones con la bondad de Dios que quiso respetar el libre albedrío del hombre.Siguiendo ese sistema, Fourier escoge un falso punto de partida atribuyendo á Dios nuestras actuales inclinaciones y suponiendo que son buenas ; pues no distingue suficientemente lo que es original y divino de lo que se contrae á la sèrie de existencias ante­riores que él admite.Aquí se halla, pues, en flagrante contradicción con su sistema sobre la vida^futura.Notemos un punto completamente arbitrario de la cosmogonía de Fourier. Cualquiera que sea la eleva­ción y gènio del hombre, no puede avanzar en la es­cala délos séres sino con la humanidad;|debe espe­rar la muerte del planeta para ir á habitar otras tierras y otros cielos.44

FOURIER. 345



Su teoría sobre el porvenir terrestre por el pro­greso ascendente está en palmaria contradicción con la ley del progreso.ííé  aquí cómo divide las fases de la humanidad :AÑOS.
Primera fase: Eden.—  Estado salvaje.— Patriar­cado.—  Barbarie. — Civilización.................................. 5,000
Segunda fase: Responsabilidad.— Asociación sim­p le .—  Asociación compuesta.— Acabamos deentrar en ella y debe durar............................................ 36,000Apogeo. —  Armonía..........................................   9,000
Tercera fase: Decadencia.— Mercantilismo.— Mo­nopolio................................................................................................. "á/jOOO
Cuarta fase: Caducidad.—  Feudalidad industrial. 4,000Total......................8t,000Excusado es manifestar lo quimérico de semejan­tes ideas y guarismos ; nuestra censura mas grave y formal se tija en otro punto : ¿qué se hace de la ley del progreso indefinido en el sistema de Fourier? ¿Se puede creer por un instante que los esfuerzos (le la humanidad den por único resultado en fin de cuentas volver á los contratiempos de la niñez por los infortunios de la ancianidad? Declaramos enérgi- (•aniente y con la certidumbre mas completa que Fourier se extravía aquí siguiendo una analogía falsa; a[dica al reino inmortal é incorruptible las leyes del reino material en donde todo nace, declina y muere. El espíritu tiene infancia, pero no vejez; y mientras la humanidad domine en la tierra avanzará conejuis- tando siempre y cada vez mas digna del Dios que la
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rige y liàcia el que aspira sin cesar. ¿Qué importa que desaparezca el globo terrestre? No por eso mo­rirá la humanidad, y en los últimos dias que habite la tierra llegará á su mayor apogeo que desenvolverá perpètua é indefinidamente en su inmortal porvenir.No ocultamos nuestra repugnancia, respecto á la vida individual, hacia el sistema de la metempsícosis terrestre, privado necesariamente de la memoria, l a  hemos explicado en nuestro sistema de qué modo el cuerpo espiritual nos devolverá la memoria de todas nuestras existencias y transformaciones.Fourier admite la existencia del cuerpo etéreo, pero quiere que la vida etérea y la terrestre alternen sucesivamente ; que después de gozar una felicidad inmensa caigamos por constantes vicisitudes en los dolores é imperfecciones de la existencia mundana. No solo está en manifiesta oposición con la ley del progreso, sino hasta con la tradición general sobi'e la resurrección de la carne que vendrá después de las pruebas, no alternando con ellas Estas cortas ob­servaciones bastarán para demostrar la inmensa su­perioridad de nuestro sistema sobre la cosmogonía furierista, aunque en elia, sin embargo, hay cierta parle útil y es la que prueba la solidaridad en todo tiempo de los hombres entre sí ; ninguno puede pen­sar exclusivamente en su bienestar individual, por-1. Aquí tambieu se ha equivocado Fourier por una falsa analogía, pues dice que la  vida terrestre es el sueño del cuerpo etéreo ; mas ha­biendo en nuestro mundo la alternativa de la v ig ilia y  el sueno, debe haberla asimismo en la vida etérea. ¿Cómo es que no observó Founér que el sueño es una ley  puramente material indispensable para repa­rar las fuerzas, y  por lo tanto que no eiistia analogía alguna? E l cuer­po etéreo no necesita reposo, por ser imponderable, incorruptible é inmortal.
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que todos tienen igual interés en la suerte de la hu­manidad y eu mej(M*ar su porvenir, puesto que de todos modos cada uno trabajará para sí y gozará á»su vez de los beneficios de la civilización. Pero ese punto- de vista es demasiado circunscrito. Según nuestro sistema, también están interesados los M v id u o s  en el progreso, porque contribuyendo á perfeccionar i» humanidad, se perfeccionan ellos mismos; vamos- mas léjos aun; la solidaridad humana es una parte de la verdad; todos los séres dotados de inteligencia, cualquiera que sea nuestra gerarquía ó et esplendor de nuestra morada, ya pertenezcamos á la humani­dad terrestre ó á otra, todos estamos unidos por una inmensa cadena, todos marchamos al fin común, hacia el tipo divino- que nos atrae, y el espectáculo de la creación prueba en todo y por todo la solidari­dad universal.Hemos reunido de intento en este capítulo á Pedro Leroux y Carlos Fourier, porque con ios mismos argumentos rebatimos sus opiniones, pero respetan­do el principio palingenésico común á ambos.Si Pedro Leroux no admite sino la metempsícosis terrestre, es porqiie se forma una falsa idea de la vida, reduciéndola á nuestra humanidad contra to­das las leyes de la lógica; Tampoco admite el cuerpo etéreo ó aromal, el períspitro astral que nos permite continuar nuestras vidas extra-mundanas antes de reincarnarnos en la tierra ó en otra parte; y niega que exista en el intérvalo ninguna estación de espe­ra ó descanso para el alma que, á su juicio, vuelve á entrar cuando muere en una simple virtualidad. Su
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CRÍTICA.ideal es la carta de Apolonio de Fianes (Consuelos á Valerio) S  carta enteramente panteista cuyo sentido debe repudiar enérgicamente la sana filosofía.Fourier vá mas lejos todavía, pues admite la exis­tencia y describe el cuerpo aromal y espiritual, pero solamente astral, es decir, oriundo de los elementos astrales de nuestro planeta. También opina que la vida extra-mundana sucede á la terrestre y alterna con ella; pero tampoco se eleva por cima de la hu­manidad antes de la muerte del alma terrestre. Ni uno ni otro conocieron completamente las revelacio­nes; fueron iniciados á medias, y demostraron su ignorancia respecto al R om h , es decir, la fuerza plástica del alma, el cuerpo virtuaU de quinta esen­cia , formado del fluido divino ó universal, A lo ípie con mucha justicia llaman los hebreos EL ESPÍEUTU DE LAS VIDAS, de las existencias sucesivas del hom­b re, de las transmigraciones y de-las peregrinaciones del alma después que deja su envoltura terreslre. Esa falta de concepción aminora el valor de tedas las ideas que sobre la vida futura emitieron ambos auto­res. No es solamente el hombre ciudadano de la tier­r a , repetimos, sino ciudadano del universo, mas aun, es hijo de Dios, y con sus méritos debe poder elevarse al reino de su padre, bien de pronto, sin transición, aunque raramente y por acciones excep­cionales, pero siempre puede aspirar á salir de ia tierra y* de su condición, por ínfima que sea, siguien­do el camino recto.1. Véase Apolonio d$ Tianes, trad. de M, CUassaog:, P . 4Í5, t . I.
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CAPITULO v m .
A U T O R E S  D I V E R S O S

La Codre.—De Brotonne.—Young'.—Pelletan y  Jouffroy.—Oíros varios. —Muston.—Chateaubriand.—Madama de Gasparin.— Callet.— Carie. —Esquirós.—P. Larroque.—Genoude.—D'Orient.Al lado de los ilustres tilósofos que consagraron sus meditaciones y prolongadas vigilias á la solución de graves cuestiones ó á difundir creencias consola­doras en las que la humanidad halla un apoyo solido, debemos mencionar también las opiniones de otros filósofos, publicistas ó poetas que, sin hacer del pro­blema de la vida futura el objeto especial de sus es­tudios, han difundido sobre él luces tan seguras cuan­to iniparciales é inesperadas.Citaremos algunos pasages de estos autores, em­pezando por M. de la Codre, que entre otras obraspu- blicó tres muy importantes tituladas, De la inmortali­
dad, Bosquejos del Cielo y E l Cielo, de donde toma­mos los siguientes párrafos en medio de un gran nú­mero de páginas escritas con la mayor sensatez.« Raquel llora por sus hijos y desecha toda clase de con­suelo porque ya no existen. Ésa es la im ágendela nada que oprime nuestra alma y la que causa la desesperación



LA COBRE. Sòlprofunda é irremediable. El viajero que en su pensamien­to ve la patria á donde se dirige ó la región que busca su ar­diente curiosidad, prosigue su camino con resolución y no se amilana. La madre que sabe que dentro de algunos años volverá á encontrar sus hijos, sigue derramando lá­grimas, es verdad; pero sin embargo, de cuando en cuan­do se presenta á sus ojos una esperanza sublime. Massi no existierau, es d ecir , si nada quedara de ellos, ¡ cuánto mas terrible seria su dolor y qué espantoso ó insoportable se le presentaría el porvenir ! Pues esas disposiciones del corazón humano, esa necesidad de ver continuarse nues­tra existencia y las de los seres que amamos, explican el poder do las creencias profundamente arraigadas á la vez que el de las esperanzas y perspectivas precisadas con toda claridad con las que reemplazamos en nuestro espirita ia nada por la realidad.» S i las sombras que describe Virgilio echan démenos ia tierra , es porque en los Campos Elíseos se encuentran en un estado menos real que el del que las privó la muer­te; y porque la vida en aquellugar apacible al que la poe- sia i lama sin razón mansión de la dicha , es solo un simu­lacro, mientras lo que el hombre desea es la vida efectiva en toda su plenitud y libertad.»Las doctrinas panteistas que después de separarse el alma del cuerpo nos arrojan á la vaga corriente de la ma­teria, el misticismo que absorbe las almas en el seno de Dios, tienen poca aceptación; apenas llegan á exaltar al­gunos ánimos contristados que aun adoptándolas sienten, no obstante, im malestar indefinible que se descubre en sus lá­grimas y su inquietud. La teoría que continúa la vida au­mentando su intensidad hasta el mayor grado de perfec­ción que puede alcanzar la criatura, la doctrina que pre­dica la resurrección es la que está esencialmente de acuerdo con los votos de nuestro corazón; y porque en nuestro concepto esta doctrina está conforme con la voluntad del Todopoderoso, debe ejercer en todos los espíritus, de consuno con las demás creencias que debemos respetar , la benéfica inlluencia cuyos efectos acabo de señalar.»No temáis r[ue esas precisas esperanzas merezcan la acusación que con tanta justicia se ha dirigido al misticis­mo; no temáis que detengan el movimiento de la vida ter-



35íá LA. GODRE.rei t̂re ni que produzcan en la humanidad la apatía mas funesta inspirándola demasiada confianza.»La teoría que infunde semejantes esperanzas no niega ni disminuye las ventajas inherentes á la posesión de ios bienes de este mundo; al contrario, permite y liasta orde­na el desearlos. Lo permite , porque la ambición conteni­da en un justo límite , contribuirá á que el hombre se per­feccione desarrollando sus fuerzas; lo manda porque la ge­neralidad podrá poner á disposición de nuestro prójimo los talentos ó tesoros adquiridos con nuestro trabajo. A  mayor abundamiento , la ciencia, el talento, el recuerdo de los acciones generosas formarán los elementos de mies-, tra dicha celeste y son conquistas que debemos hacer du­rante nuestra vida actual, puesto que la existencia ulte­rior es continuación de la primera. S ie l  éxito mas feliz coronara más adelante mis esfuerzos, sí algún dia se descorriese el velo que oculta el porvenir ultra-terrestre, los hombres, ó pesar de ser entonces mas venturosos aqni abajo , no dejarían de ser mas laboriosos y cuidar del per­feccionamiento de todas las cosas, especialmente en lo que toca á sus propias facultades, y del cumplimiento continuo de las acciones que tienen por objeto la caridad y el amor á sus semejantes ; es mas , se aumentaría su celo, pues hasta los hombros que por su posición pudieran dis­pensarse del trabajo, persuadidos de esta opinion, senti­rían la necesidad de ensanchar su inteligencia, el círculo de sus ideas y su saber para que al llegar á otra patria pudieran ocupar un puesto entre los sabios mas preemi­nentes.— Pero , seme dirá, no basta que estén de acuerdo las combinaciones del pensamiento con los deseos de nues­tro corazón ni con los de nuestra inteligencia para (jue se íes considere como la representación de lo que esiste en el mundo exterior.»Concedo que no baste esto absolutamente y sin razones mas fundadas. Pero los hombres que creen que la inteli­gencia suprema no ha hecho nada inútil; que Dios es To­dopoderoso, sabio y bueno; que todas las realidades de la creación armonizan formando un conjunto cuyas dife­rentes partes corresponden exactamente unas á otras, de suerte que viendo una de ellas se puede juzgar de la que no SI* ve. esos liombres, repito, hallarán en la conformi-
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